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Diócesis de Tabasco 


La Iglesia se sitúa “en una nueva etapa evangelizadora” 
porque incluso en este cambio de época el Señor resucitado sigue 
7 haciendo nueva todas las cosas (Cf. Ap. 21,5). 


El camino de la catequesis nos mueve a todos a seguir transmitiendo en cada 
corazón la semilla del Evangelio. Es por ello que, la DIDIPAC ofrece anualmente 
este subsidio, como una propuesta para vivir como Iglesia Sinodal y peregrina, este 
tiempo de Adviento y Navidad. 


Documento de suma importancia que nos ayuda a continuar con la misión 
evangelizadora en cada uno de nuestros hermanos. Es tarea de todos compartir 
con caridad fraterna la Fe que emana del mismo Dios; es responsabilidad de todos 
los bautizados seguir evangelizando a las nuevas generaciones, promoviendo con 
amor y creatividad pastoral los subsidios que nuestra Diócesis nos ofrece. 


Estamos invitados como familia sinodal a compartir las virtudes de una Iglesia 
compasiva y misericordiosa, esperando con alegría la llegada del Redentor. 
Iluminados por el Espíritu Santo en compañía de San José y María Virgen, vivamos 
con Fe viva el advenimiento del Niño Jesús para tener esa experiencia de Dios en 
nuestras vidas. 


... Una VOZ grita en el desierto: preparen un camino al Señor; hagan sus senderos 
rectos (Mt. 3,3). Es la misma invitación que Dios no hace a lo largo de nuestra vida 
para nacer nuevamente en Él, renovando nuestras vidas con una actitud de fe, 
esperanza y caridad. 


Que el Dios de la alegría y de la paz siga derramando abundantes bendiciones en 
sus hogares y que Nuestra Señora de Guadalupe siga intercediendo por cada una 
de sus familias. 
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INTRODUCCIÓN 


La fiesta del Nacimiento de Jesús nos trae siempre la oportunidad de renovar y 
profundizar en nuestra fe. Además de poder crear un ambiente espiritual de encuentros, 
familiares, grupales y comunitarios. En el mundo católico estas fiestas son un parte 
aguas, de un tiempo especial de reflexión a dar paso a otro momento más significativo 
de terminar un tiempo litúrgico y civil que ayuden a renovar las inquietudes humanas, a 
reelaborar los propósitos materiales y espirituales. A hacer conciencia de todo el actuar, 
familiar, matrimonial, laboral y académico para poder corregir, mejorar y superar lo que 
hasta este momento de año litúrgico y civil se ha realizado. 


Después de haber vivido la gran Pandemia que afectó globalmente, y el hecho de que 
ya todo volvió a la normalidad. Lo que ha continuado es retomar nuevamente la vida 
social, laboral, familiar y comunitaria de acuerdo a la nueva realidad que dejo este 
acontecimiento global. Integrar los elementos digitales, los encuentros en línea, la 
solicitud de necesidades que llegan hasta la puerta de la casa sin necesidad de salir. 
Todo ello ha provocado un cambio en la forma de vivir en todos los ámbitos sociales y 
culturales. 


El Papa Francisco ha aprovechado esta oportunidad para invitar a la Iglesia Universal 
a abrirse al mundo para escuchar la voz del Espíritu Santo. Para escuchar sueños, 
profecías, inquietudes, proyectos, planes que están en el corazón de hombres y 
mujeres de nuestro tiempo. Y que, el Papa entiende que sólo abriéndose al Espíritu 
Santo y orando con él, puede hacer resurgir todo aquello que la Iglesia ha olvidado 
escuchar, tomar en cuenta o ha marginado. 


Si, estas reflexiones de este adviento están encaminadas a abrir las mentes, los 
corazones y el espíritu humano para celebrar el nacimiento del único fiel y portador del 
Espíritu Santo. De tomar como referencia única y cercana, a la criatura mejor dispuesta 
a dejarse cubrir por la Sombra divina de Amor Divino. Jesús Hijo amado, María Madre 
Virgen unidos por el Santo Espíritu dan lugar a construir una nueva humanidad. Jesús 
como enviado del Padre, María Santísima como instrumento y el Espíritu Santo como 
realizador y consumador del proyecto del Reino propuesto por Jesús. 


Es en este contexto que se inserta en las reflexiones de cada domingo, el apartado 
signo catequético. El cual hace referencia al proceso sinodal que ha ido realizando la 
Iglesia universal. Se ha tratado de mencionar los ejes principales del Sínodo: la 
comunión, la participación y la misión. Además de tomar en cuenta lo que el Papa 
Francisco ha indicado como elementos necesarios para que se realice de una mejor 
manera este caminar juntos. Invitando con ello a los primeros involucrados, nuestros 
pastores Obispos y sacerdotes. Estos elementos, son actitudes concretas como la del 
encuentro, la de la escucha y la del discernimiento. 


Es 


Nada fuera del otro mundo, pero nada tan simple y sencillo como para poder entender 
a todos los niveles de la Iglesia universal. Ser capaces de salir al encuentro de los 
demás, poder disponer de un tiempo para escuchar la voz del Espíritu Santo en la voz 
del otro o de los otros. Y finalmente la disposición a discernir lo que sea necesario 
realizar para seguir caminando juntos, bajo el impulso y empuje del Espíritu Santo. 


No se utilizan textos concretos sobre el sínodo, ni se toma un texto en concreto, solo 
se hacen breves reflexiones y cuestionamientos en relación a sínodo, la sinodalidad, la 
comunión, la participación y la misión. 


Esperamos que este Adviento culmine en una verdadera celebración del nacimiento de 
Jesús Hijo amado. María Santísima, nuestra Madre siga siendo modelo de apertura al 
fuego divino del Espíritu Santo. Felices pascuas Navideñas. Feliz año nuevo. 


ATENTAMENTE 


DIMENSIÓN DIOCESANA 
DE LA PASTORAL CATEQUÉTICA 


|. RETIRO DE ADVIENTO 


NUESTRO DIOS ES SINODAL 
«EMMANUEL» (DIOS [ESTA] CON NOSOTROS) 


Objetivo del retiro: El siguiente retiro espiritual tiene como 
objetivo, preparar nuestra vida para uno de los 
acontecimientos más importantes de nuestra fe cristiana que 
es la Navidad. El Adviento nos prepara en la fe, la esperanza 
y la caridad para la Navidad de nuestro Señor, que se hace 
uno como nosotros para que nosotros seamos semejantes a 
El: 


Monición de entrada: Preparemos nuestro corazón para vivir este retiro de Adviento, 
teniendo plena confianza, de que es Dios el protagonista de todo don espiritual. 
Nosotros, somos simplemente servidores de la gracia que procede solo de Dios (cf. St 
1, 17). Por esa razón, nos abandonamos en este momento de oración, a los brazos de 
nuestro Padre, que ha estado, está y seguirá estando con nosotros. 


Oración: Señor Jesús, en este tiempo de Adviento, te rogamos que nos concedas un 
corazón vigilante, lleno de esperanza y amor por tu venida. Inflama en nuestros 
corazones el Espíritu Santo, para que llenos de valentía, permanezcamos alertas y 
volcados en amor hacia nuestro prójimo, esperando tu llegada. Amén. Padre Nuestro, 
Ave María, Gloria... 


Canto: Ven, ven Señor no tardes. 


Monición: El Evangelio es el testimonio más importante que tenemos del nacimiento 
del Hijo de Dios. El acontecimiento de la Navidad se narra según el testimonio de Mateo 
y de Lucas. Nosotros, nos acercaremos en este retiro espiritual desde el Evangelio de 
Mateo, ya que, a diferencia de Lucas es el único que menciona los dos nombres del 
Hijo de Dios. El primer nombre es «JESÚS», que nos habla de la misión del Hijo de 
Dios, y el segundo nombre es «EMMANUEL », que es la explicación más clara de la 
acción de Dios por su pueblo. 


Lectura del Evangelio: Mt 1, 18-25 
(leerlo de la biblia) 
Canto: Ven, ven Señor no tardes. 


Meditación personal: Para la meditación personal, se proponen algunos puntos que 
nos ayudarán a comprender mejor el Evangelio que acabamos de leer, ya que, orar con 
la Palabra de Dios es uno de los métodos más eficaces para tener un acercamiento 
íntimo con Él. (La siguiente información es necesario que sea proporcionada a todos 


los que están viviendo el retiro). 


Nos acercaremos a la Palabra de Dios desde los nombres que aparecen en el 
Evangelio: JESUS y EMMANUEL. Desde estos dos sustantivos, trataremos de dialogar 
con Dios para poder prepararnos a la Navidad. 


JESÚS: Leemos en el Evangelio, cómo el ángel instruye a José, para que al niño le 
ponga por nombre Jesús y le explica el significado: Este imita al nombre hebreo 
«Josué» (Yeshúa) que significa «Yahveh es salvación». Sí, el objetivo de Dios es salvar 
a su pueblo de sus pecados por medio de su Hijo que se encarna por amor a nosotros, 
pues, tanto amó Dios al mundo que envió a su Hijo único. De esta manera, se conecta 
el nombre con la misión del Hijo. 


EMMANUEL: Jesús no es el único nombre del Hijo de Dios. El otro nombre es 
Emmanuel, que significa «Dios está con nosotros», para que, así se cumpliera lo dicho 
por el profeta Isaías. Aunque el nombre puesto por José a su Hijo es Jesús, el nombre 
de Emmanuel es el cumplimiento del significado de este nombre. Su significado nos 
revela que Dios se hace cercano a nosotros. No es un Dios que permanece distante de 
sus hijos, sino que es un Dios que se hace uno de nosotros para salvarnos. Por tal 
motivo, después de su resurrección, Jesús promete a sus discípulos que estará con 
ellos todos los días, hasta el fin del mundo (Mt 28, 20), cumpliéndose nuevamente el 
significado del Emmanuel. 


Estos dos nombres (Jesús y Emmanuel) nos revelan que el Hijo de Dios que nace, tiene 
dos funciones principales: (1) nos salva de nuestros pecados y (2) nos trae la presencia 
de Dios. En otras palabras, se afirma que ya no hay separación entre Dios y los 
hombres. A través de Jesús, Dios acaba con la separación y división entre nosotros, y 
entre nosotros y Dios. Dios actúa para unir y sanar; no para dividir y herir. 


Dios camina y está con nosotros para salvarnos. Navidad es su presencia en este 
mundo que no hace distinción; Dios no ama a algunos y desprecia a otros, sino que es 
un Dios que integra a todos, incluso a los más vulnerables y despreciables, a los más 
pecadores, a los más soberbios. Este obrar de Dios se puede ver en las acciones y 
dichos por Jesús como lo testimonia la misma Escritura: 


e Jesús integra y sana al leproso: Jesús extendió la mano y tocó al hombre. —Sí 
quiero— le dijo: ¡Queda limpio! Y al instante quedó sano de la lepra (Mt 1, 4-8). 

+ Perdona a la mujer adúltera: Entonces Jesús le dijo: Ni yo te condeno; vete, y no 
peques más (Jn 7, 53ss). 

+ Amaalos niños: Dejen que los niños vengan a mí, y no se lo impidan; porque de 
ellos es el reino de los cielos» (Mt 19, 14). 

+ Come con los pecadores: El comía con pecadores y recaudadores de impuestos 
(Mc 12, 16). 


Estas y otras historias están presentes en la Biblia, y nos dan muestras de la cercanía 
de Dios con los hombres. Jesús sana a los leprosos, a la mujer que tenía flujo de 
sangre, a la mujer encorvada. Jesús perdona los pecados a la mujer adúltera, a los 
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escribas, a los fariseos. Jesús llama a Mateo que era mal visto por la sociedad, etc. 
Jesús no rechaza a nadie, El es Dios con nosotros y está con todos para que todos 
sean salvados. 


Nosotros también estamos invitados a ser como Dios, a no rechazar a nadie. No 
debemos hacer distinción, porque la salvación es ofrecida a todos, y no para algunos 
cuantos. Esta lectura debe inspirarnos a escuchar la voz de Dios que nos desafía a 
tomar medidas que instauren unidad y fraternidad, que sanen las relaciones heridas 
que hay entre nosotros. 


Emmanuel y Sinodalidad. Ahora bien, ¿Qué tiene que ver el significado del Emmanuel 
con la sinodalidad de la que tanto se habla? Primero debemos entender, ¿qué es la 
sinodalidad? 


La palabra sinodalidad deriva de la palabra sínodo. Ahora bien, «sínodo» significa 
caminar con o caminar junto, es decir, reúne dos dimensiones, una comunitaria 
(conjunto, comunidad) y otra dinámica (camino, en marcha). Cuando el Papa Francisco 
lo aplica a la Iglesia, quiere decir que la Iglesia es una comunidad que peregrina 
conjuntamente hacia el Reino de Dios. 


Si nos damos cuenta, el significado de Emmanuel y de sinodalidad es casi el mismo. 
Así como Dios camina y está junto/con nosotros (Él fue el primero en ser sinodal) así 
también nosotros debemos caminar juntos como Iglesia, sin hacer distinción de 
personas, sino que estemos dispuestos a aceptar a todos, porque todos somos 
importantes. 


Cuando comprendamos que no estamos, ni caminamos solos, solo entonces habremos 
entendido el significado de la Navidad, habremos entendido qué significa Emmanuel, 
qué significa sinodalidad. 


Reflexión comunitaria: A continuación, se pueden distribuir por equipos para poder 
orar en comunidad con las siguientes interrogantes: 


1. ¿Qué significa que Jesús sea el Emmanuel? 
2. ¿Cómo Iglesia, acogemos a todo tipo de personas? O ¿Hacemos distinción? 
3. ¿Somos promotores de unidad y fraternidad dentro de la Iglesia? 


4. ¿Aceptamos al pecador, al enfermo, al pobre, a la viuda, al paralítico, etc.; para que 
formen parte de la Iglesia? O ¿Los rechazamos? 


5. ¿Somos como el Emmanuel? ¿Qué nos falta o me falta para ser como nuestro Dios? 
Canto: Emmanuel, «Himno de la JMJ, 2000». 


https://www.youtube.com/watch?v=KCSZ39w9hHs 


Oración final: Oración del Papa Francisco para la sinodalidad: Ven, Espíritu Santo. Tú 
que suscitas lenguas nuevas y pones en los labios palabras de vida, líbranos de 
convertirnos en una Iglesia de museo, hermosa pero muda, con mucho pasado y poco 
futuro. Ven en medio nuestro, para que en la experiencia sinodal no nos dejemos 
abrumar por el desencanto, no diluyamos la profecía, no terminemos por reducirlo todo 
a discusiones estériles. Ven, Espíritu de amor, dispón nuestros corazones a la escucha. 
Ven, Espíritu de santidad, renueva al santo pueblo de Dios. Ven, Espíritu creador, 
renueva la faz de la tierra. Amén. 


Il. CELEBRACIÓN DE LA CORONA DE ADVIENTO EN FAMILIA 


La palabra Adviento es de origen latino y quiere decir: VENIDA. 
Para los católicos el Adviento es un tiempo de espera, un 
tiempo especial para preparar el espíritu para el nacimiento de 
Jesús en la Navidad. El tiempo de Adviento abarca cuatro 
semanas y especialmente los domingos, la liturgia de la misa, 
dedica un tiempo que propicie el ambiente de preparación y 
espera. 


El color litúrgico es morado, que invita a estar en actitud de 
vigilia para la llegada del Redentor que nace. Otro signo, es la 
Corona de Adviento, que cubierta de follaje verde y adornos 
propios del tiempo, contiene cuatro velas que se recomienda ir 
encendiendo a lo largo de los cuatro domingos de Adviento, la luz de las velas 
simboliza, la luz de Cristo que ilumina nuestro mundo. 


Cada uno de los cuatro domingos de este Adviento, les invitamos a que, como familia 
enciendan una de las velas de la corona, lean un fragmento del evangelio que cuenta 
con detalle como fue el nacimiento de Jesús y después la parte de este folleto que 
corresponde a lo que tengan que trabajar cada semana. 


I Domingo de Adviento 
¡Señor, ven! 


Este será el mejor estado de vigilancia. 
Actuemos y provoquemos su venida con buenas obras. 


+ En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
Lectura: Lc 1, 28-38 


Reflexión: ¿Me atrevería a recibir al Hijo de Dios, en una casa llena de suciedad? 
Imposible. De igual manera, Jesús no podría hospedarse en nuestra alma, si está llena 
de pecado. 


La mejor manera de preparar nuestra alma para la venida del niño Jesús es 
reflexionando; qué cosas nos separan de Dios. Hagamos nuestro examen de 
conciencia, pensando con cuáles de nuestros actos le hemos ofendido. Después hagan 
el esfuerzo por hacer una buena CONFESIÓN, pidiendo de corazón a Dios perdón por 
haberle ofendido a Él que tanto nos ama. Finalmente, hagan un firme propósito de 
enmendarse, poniendo los medios concretos para cambiar. 


Vean que una vez con el alma limpia, estarán mucho más dispuestos para seguir con 
los preparativos. 


+ Se enciende la primera vela de la Corona de Adviento. Se puede acompañar con un 
canto: Ven, ven Señor no tardes. 


Oración: Señor, queremos como familia estar vigilantes, esperando tu llegada. 
Ayúdanos a revestirnos de tu gracia y a serte fieles. Por Jesucristo Nuestro Señor. 
Amén. 


Propósito de esta semana: Limpien su casa, saquen aquellas cosas que ya no les 
sirven, las que están rotas repárenlas. 


IT Domingo de Adviento 
La Buena Nueva 


que debe hacernos felices comienza 
con un llamamiento a la penitencia, a la conversión. 


+ En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
Lectura: Lc 1, 39-56 


Reflexión: Es muy fácil volver a ensuciar la casa —si- el tiradero y el desorden no se 
quitan. De igual modo, será fácil volver a ensuciar nuestra alma, si no se ordenan las 
ideas, las creencias y las prioridades. 


Poner prioridades, significa pensar qué es lo más importante en nuestra vida, qué es lo 
primero, que es lo segundo, qué es lo tercero... 


Como familia católica lo más importante debiera ser, vivir de manera que logremos 
llegar al cielo. Recordar las palabras de Jesús cuando le preguntaron cuál era el 
mandamiento más grande: "Amarás a Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con 
todas tus fuerzas, y amarás a tu prójimo como a ti mismo". 


Debemos reflexionar, en cuántas cosas invertimos nuestro tiempo, nuestro esfuerzo, 
nuestra vida, que nada tienen que ver con Dios, y cuan poco tiempo invertimos en 
cultivar nuestra oración, los sacramentos, las virtudes, el amor, las obras de caridad, el 
perdón... 


Tal vez todos coincidamos en que lo segundo más importante es hacer felices y hacer 
sentir amados a aquellos que amamos. ¿Cuánto tiempo dedico realmente a esto? 
Muchas veces, nos preocupamos más por las cosas, que por las personas. 


Y así podríamos seguir, poniendo en su lugar las cosas de nuestra vida. 


+ Se enciende la segunda vela de la Corona de Adviento. Se puede acompañar con un 
canto: Mientras recorres la vida. 


Oración: Dios nuestro, como familia elevamos a ti nuestra súplica, ayúdanos a 
permanecer en ti siempre y evitar de aquí en adelante el pecado. Por Jesucristo Nuestro 
Señor. Amén. 


Propósito de esta semana: Ordena todas tus cosas. Cada miembro de la familia debe 
ordenar su espacio. Además, en esta segunda semana de Adviento escribir las 5 cosas 
más importantes para su salvación y qué piensa hacer para lograrlas. 


III Domingo de Adviento 
El mismo Señor nos concede ahora prepararnos con 


alegría al misterio de su nacimiento, para encontrarnos así, 
cuando llegue, velando en oración y cantando su alabanza. 


+ En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
Lectura: Lc 2, 1-7 


Reflexión: Una vez limpia y ordenada la casa, ahora sí se puede adornar. ¿Cómo 
adorno mi alma para recibir al Hijo de Dios dignamente? 


El alma se embellece con las virtudes. Cultivando las acciones buenas y las actitudes 
buenas, por ejemplo, siendo sencillo, sirviendo o haciendo favores a los demás, siendo 
amable, hablando bien de los otros, ayudando a aquel que está más amolado que yo, 
aceptando y teniendo paciencia con aquel que me cuesta, perdonando a aquel que me 
ofendió... 


+ Se enciende la tercera vela de la Corona de Adviento. Se puede acompañar con un 
canto: ¿Quién será la mujer? 


Oración: Mira, Padre Bueno, a nuestra (familia o comunidad) que espera con fe el 
nacimiento de tu Hijo Jesús, y concédenos celebrar el gran misterio de nuestra 
salvación con un corazón puro y alegre. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén. 


Propósito de esta semana: Esta tercera semana trataré de llenar mi alma de muchas 
obras buenas. Además, al finalizar la semana reflexionaré cuan feliz me hizo el ser 
bueno y a cuántas personas di también felicidad. ¿No valdría la pena seguir así, aunque 
acabe el Adviento? 


IV Domingo de Adviento 


“Yo soy la esclava del Señor; 
cúmplase en mí lo que me has dicho” 


+ En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
Lectura: Lc 2, 8-19 


Reflexión: ¡Todo preparado en la casa! Ahora es tiempo de pensar en EL INVITADO. 
El invitado es nada más y nada menos que Jesucristo, el hijo de Dios. 


La más grande prueba de que Dios nos ama infinitamente, es haber mandado a su hijo 
Jesús al mundo para salvarnos. He de reflexionar, que gracias a su venida es que yo 
podré un día ir al cielo. 


El Adviento es entonces y sobretodo un tiempo de alegría profunda. 


Si te fijas, todos los que participaron de cerca en el nacimiento de Jesús: San José, la 
Virgen María, los pastores, los reyes magos, todos estaban alegres. De igual manera 
mi vida debe ser también como un Adviento un poco más largo, una alegre espera de 
ese momento definitivo en el que me encontraré por fin con el Señor para siempre. 


Mi alegría no debe depender de las cosas de la tierra: noticias agradables, salud, 
tranquilidad, desahogo económico para sacar la familia adelante, etc. La verdadera 
alegría cristiana, esa que trae una paz y serenidad que nadie puede quitar, sólo la tiene 
aquel hombre que logra escapar de sí mismo, cuando ama a los demás y hace la 
voluntad de Dios. 


+ Se enciende la cuarta vela de la Corona de Adviento. Se puede acompañar con un 
canto: Un pueblo que camina por el mundo. 


Oración: Como familia queremos comprometernos a buscar más a Jesús y a María. 
Saberlos acoger con amor y entregarlos a los demás a través del testimonio de nuestra 
vida. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén. 


Propósito de esta semana: Este Adviento trataré de vivir esta alegría, con una sonrisa, 
una palabra cordial, un pequeño elogio, evitando hacer tragedias por cosas de poca 
importancia que debería dejar pasar y olvidar. Así contribuiré a hacer más llevadera la 
vida de las personas que me rodean. Esa es una de las grandes misiones del cristiano: 
llevar alegría a un mundo que está triste porque se va alejando de Dios. 
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111. HOMILÍAS DOMINGO DE ADVIENTO 
PRIMER DOMINGO DE ADVIENTO 


Primera lectura del libro de Isaías 63, 16b-17. 19b; 64, 2b-7. 

Tú, Señor, eres nuestro padre, tu nombre de siempre es «Nuestro 
redentor». 

Salmo responsorial: 79. 

R. Oh Dios, restáuranos, que brille tu rostro y nos salve. 

Segunda lectura del apóstol san Pablo a los Corintios 1, 3-9. 

Les deseamos la gracia y la paz de parte de Dios, nuestro Padre... 
Evangelio según san Marcos 13, 33-37. 

“Velen y estén preparados...” 


PUNTOS DE REFLEXIÓN 


En este primer domingo de Adviento, el evangelista utiliza un lenguaje apocalíptico, con 
términos velar-estar preparados, casa-encomienda, portero-abrir, velen-hora-dueño-de 
repente-durmiendo. Todos los términos ayudan a entender lo que quieres hacer saber, 
estar atentos a lo que está por suceder, por llegar o acontecer. 


El tiempo del Adviento es el tiempo que insiste en estar vigilante, el estar despierto, tal 
como lo expresa el evangelista Marcos: —«Mirad, vigilad: pues no sabéis cuándo es el 
momento... Lo que os digo a vosotros lo digo a todos: ¡Velad!». De esta actitud 
depende, el hecho de la respuesta al Señor que está por llegar. 


Velar significa estar con los ojos abiertos o estar despierto, es lo mismo que “estén 
alerta”, pues como no se sabe el momento de la llegada del dueño de la casa, hay que 
esperarlo, con los ojos abiertos como el vigilante. La ignorancia respecto de la llegada 
y del dueño de la casa está en relación a lo que a cada uno ha encomendado hacer 
antes de irse, así como la del portero que debe estar atento a abrir la puerta en cuanto 
toque. 


De ahí que la atención y la vigilancia no se reduzca a una actitud pasiva, 
despreocupada, sino que debe estar en relación con responder haciendo lo que a cada 
uno se le ha asignado como tarea, así, por ejemplo, al portero de la casa, le toca vigilar, 
estar en vela para abrir, en cualquier momento, pues el Señor de la casa puede llegar 
en cualquier hora de la noche o de la madrugada. Es necesario pues, que todos, aun 
los criados hayan hecho su tarea y la tengan lista, para entregarla en cuanto llegue el 
“Patrón y toque”. 


Las actitudes que manifiestan este “velar” y estar haciendo lo “encomendado”, estarían 
en relación a reconocer las grandes hazañas que Yahvé Dios ha realizado con su 
pueblo, su gran amor a sus siervos; todo lo que Él ha hecho por salir a su encuentro, 
“aun cuando pecábamos y éramos rebeldes”, impuros y llenos de culpas. 
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Con todo ello es necesario reconocer que El sigue siendo padre, pues bien sabe Israel 
que sus hijos son de barro y El, definitivamente como alfarero sabe que “somos hechura 
de sus manos”. 


De todo este reconocimiento se desprende solamente una de las más grandes 
reacciones humanas, el agradecimiento. Pues al darse cuenta de todo lo que ha hecho 
el Señor, la paciencia que ha tenido, pero mucho más agradecidos, como lo expresa 
San Pablo: “Continuamente agradezco a mi Dios los dones divinos que les ha 
concedido a ustedes por medio de Cristo Jesús...” pues Dios ha enriquecido con la 
“palabra y el conocimiento” de su Hijo para dar testimonio y permanecer sin reproche 
hasta su llegada definitiva. Reconocer el amor de Dios por darnos no solo los dones 
necesarios para vivir como sus hijos, sino por enriquecernos con la palabra y el 
conocimiento de su Hijo Jesús. Pues el contraste entre lo oscuro de nuestra historia y 
lo luminoso de su gracia, todo esto nos hace ser más agradecidos. 


SIGNO CATEQUÉTICO 


Ante esta reflexión es necesario actualizar la palabra leída, convendría concretarla en 
relación al proceso iniciado de la sinodalidad eclesial propuesto por el Papa Francisco. 
Pues, el tiempo de espera para preparar la fiesta del Nacimiento de Jesús niño, es un 
tiempo propicio para ahondar este caminar juntos. 


La palabra sínodo o sinodalidad, que personalmente: ¿qué tanto se ha escuchado, se 
ha reflexionado o ha repercutido en mi comunidad, en mi grupo, movimiento o ministerio 
realizado en este momento? 


¿Qué sería necesario velar, estar consciente, despierto o alerta en relación a este 
acontecimiento del sínodo o de la sinodalidad? 


En este intervalo, casi al fin de año, ¿qué es lo que Dios me ha encomendado, o 
debamos hacer mientras llega la celebración de su nacimiento en relación al sínodo o 
la sinodalidad? 


¿Hasta dónde escuchar al Espíritu Santo tiene que ver escuchar al que está cerca y 
acercarme al que está lejos para saber que necesidades tiene o qué situación vive? 


Palabra sinodal. Escuchar al Espíritu Santo y conversar en el Espíritu Santo. 


SEGUNDO DOMINGO DE ADVIENTO ota 


Primera lectura del libro de Isaías 40,1-5.9-11. 

¡Consuelen, consuelen a mi Pueblo, dice su Dios! 

Salmo responsorial: 85. 

R. Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu salvación. 

Segunda lectura del apóstol San Pedro 3,8-14. 

Pero nosotros confiamos en la promesa del Señor y esperamos un cielo 
nuevo y una tierra nueva. 

Evangelio de San Marcos 1,1-8. He aquí que envío a mi mensajero 
delante de ti... 


PUNTOS DE REFLEXIÓN 


Estamos en el segundo domingo del tiempo de Adviento. Esta palabra es de raíz latina, 
que significa venida, visita, llegada. Por lo tanto, la palabra adviento nos sitúa como 
creyentes en la perspectiva de un acto de espera, en la posibilidad siempre nueva de 
una relación y en la novedad propia de la esperanza, pues Alguien va a llegar, nos 
visitará y -con su presencia y acción, serán capaz de transformar nuestras vidas y nos 
introducirán en una propuesta extraordinaria: participar del proyecto del Reino de Dios. 


Las visitas se preparan. El adviento debe ayudarnos a fortalecer y profundizar nuestra 
relación con Dios y a tomar conciencia del tipo de relación que Él quiere tener con 
nosotros. Pero, también, el adviento debe llevar a meditar en la calidad de las relaciones 
que sostenemos con nuestros semejantes. La relación con Dios es inseparable de la 
relación que mantenga con aquellos que caminan en el mundo con nosotros... los más 
cercanos, pero también los más lejanos. 


El papel de los profetas, en el AT era mantener viva esa relación con Dios y entre el 
Pueblo de Israel, por eso durante el exilio, fueron muy importantes. Ellos tuvieron la 
delicada tarea de sostener la fe del pueblo en las condiciones más difíciles y dolorosas. 
Mantener viva la fe de un pueblo no fue fácil. Mantener viva la propia fe, en medio de 
las circunstancias cambiantes de la vida, es ya un reto aún más complejo. Los profetas 
del exilio anunciaron que Dios cumpliría la promesa de hacer retornar al pueblo a la 
Tierra Prometida. Con este anuncio la esperanza se abría a un nuevo dialogo y el 
pueblo comprendía el hecho de que Dios no lo había ni olvidado ni abandonado y salía 
nuevamente a su encuentro. 


Al releer estos textos la Iglesia, del profeta Isaías, reconoce -en esa misma 
perspectiva— la misión de Juan (El Bautista), que, desde el desierto, exhortaba con vigor 
al pueblo para que prepararan los caminos para Dios, su Señor. Esta preparación 
consiste en una transformación profunda en la manera de vivir, pensar, sentir y 
creer. ¿Acaso no es esto, la propuesta del cambio de una nueva forma de vivir en la 
sociedad actual, un desafío constante para todos? Por ejemplo, el rescate de los 
valores, el reconstruir las relaciones solidarias, del tejido social fortalecido con la no 


violencia, la transparencia como honestidad y la no corrupción en los diferentes niveles 
de la sociedad, etc. Todas estas nuevas propuestas ¿No constituyen acaso, el cambio 
que es necesario y que urge renovar y transformar? 


Por eso, preparar los caminos del Señor es una invitación extraordinaria, del profeta. 
Pues, la vida no es otra cosa sino un tejido de decisiones y éstas se transforman en 
caminos, a través de los cuales se busca realizar proyectos nuevos como personas y 
como sociedad. Esta es una propuesta constante, la de revisar, de renovar, de 
actualizar. En todos los niveles humanos, sociales, culturales, políticos y económicos. 


De ahí que, el evangelio de Marcos comienza su texto subrayando, al personaje capaz 
de realizar este proyecto en todos los niveles y dimensiones: propondrá a Jesucristo, 
el Hijo de Dios; la Buena Noticia que trae el mensajero del Padre, conviene anunciarle, 
por lo que hay que preparar su llegada; él cumplirá las promesas de Dios, anunciadas 
desde el AT, pues él es el “Hijo amado y obediente, el ungido del Espíritu del Padre 
para redimir a todos, que derrota a Satanás, el padre de la división y mentira y, sobre 
todo el que conduce a todos a su Padre. ¡Acaso, no es por eso que se le pueda llamar 
a Jesús, Buena Noticia! 


En este contexto, llama la atención la figura sobria, austera y ascética de Juan el 
Bautista. Figura y personalidad muy fuerte y recia, que confronta a las personas, al 
sistema y la cultura, como la denuncia que hace a Herodes, con su adultero, al epulón 
de Israel, el opresor en favor de los romanos. Solo una personalidad como la de él sería 
capaz de introducir y preparar la misión de Aquel que bautizará con el amor de Dios, 
esto es, con el fuego del Espíritu Santo; este Espíritu será quien vivifique, purifique y 
conduzca a la plena comunión con Dios. 


El bautista se ocupa de Dios, de su llegada, por eso grita “preparen los caminos”, pues 
su compromiso es dar paso al proyecto del Reino de Dios, presente en el mismo Jesús. 
Por lo cual puede tener sentido, lo que escuchamos del apóstol Pedro, proclamar a la 
comunidad primitiva: “esperamos un cielo nuevo y una tierra nueva, donde habitará la 
justicia,” para lo cual es necesario vivir de tal manera que, en una actitud de paz, con 
una conducta intachable, sin mancha ni reproche, que manifieste la disposición a su 
llegada. 


Al actualizar la reflexión, la realización plena de esa tierra y cielo nuevos, tiene que ver 
con la presencia del Fuego y del Espíritu Santo. Ya que Juan es el enviado a preparar 
su llegada. El viene a proponer un bautismo de agua y arrepentimiento, para ser 
perdonados. Pues el que viene detrás de él, es más poderoso, es el dominador de las 
naciones, él es el premio del vencedor, será el pastor que apacentará al gran rebaño. 
Juan reconoce que no es más que una voz que clama, anuncia y prepara. Por eso Él 
tiene que disminuir para que Jesús crezca. 


2 TS 


Jesús es el Dios hombre que, con la fuerza del Espíritu, dará plenitud a las promesas 
hechas por Dios a su pueblo, en primer lugar. Para después abrirse a las demás 
naciones o pueblos de los gentiles, a quienes también se les debe anunciar la propuesta 
de los cielos nuevos y la tierra nueva, dentro de los cuales se puede vivir la vida de la 
gracia, se experimenta su misericordia, en el bálsamo del perdón y del amor. 


La figura de Juan Bautista puede muy bien representar a cada uno de los hombres y 
mujeres que ya han recibido la vida de la gracia en el bautismo. Pero que, por muchas 
circunstancias no han podido tomar consciencia de su ser bautismal, de su ser hijos de 
Dios, y quizá mucho menos saben de su misión. Pues viven encerrados en sus 
comunidades, sus grupos y movimientos, ministerios y servicios. Es a través de la 
propuesta del Papa, del sínodo universal que ha abierto a toda la Iglesia la oportunidad 
de dejarse bautizar por el fuego del anuncio del Evangelio, y el bautismo del Espíritu 
para salir a todos los ambientes del mundo, para compartir la vida nueva en el Espíritu 
Santo. 


SIGNO CATEQUÉTICO 


El camino sinodal propuesto por el Papa Francisco, ha ido resonando a lo largo y ancho 
del mundo. Pues no solo ha sido propuesto para los católicos, sino que también el Papa 
lo ha abierto para incluir hombres y mujeres de todos los niveles, credos, razas y 
culturas. Ha querido proponer que se escuche la voz del Espíritu Santo, en una 
conversación abierta e inspirada por él. 


De ahí que convenga plantearse como comunidad cristiana, hasta donde este camino 
sinodal se ha abierto a la participación de todos los que son parte de la comunidad, 
comenzando con los más comprometidos, y hasta donde éstos más comprometidos se 
han dispuesto a salir y a buscar a los más alejados, marginados y los menos tomados 
en cuenta. 


La participación tendría que expresarse en una actitud concreta, como la de escuchar 
a quien no ha sido escuchado, de dar la oportunidad de hablar a quien no se le ha dado, 
de expresar o decir lo que siente, piensa o ha vivido en relación a su comunidad, sus 
vecinos y los que están más allegados a la Iglesia. También de poder orar junto con 
ellos, de abrirse a escuchar la voz del Espíritu en todos ellos, alejados, olvidados o 
simplemente no tomados en cuenta. 


De acuerdo a la Palabra de este domingo ¿Cuál sería el camino a preparar para 
celebrar la fiesta del Nacimiento de Jesús? El cielo nuevo y la tierra nueva desde el 
camino sinodal cómo sería posible vivirlo en familia, en la comunidad y en los servicios 
que se prestan en la parroquia. 


TERCER DOMINGO DE ADVIENTO 


Primera lectura del libro de Isaías 61,1-2a.10-11. El espíritu del 
Señor esta sobre mí, porque me ha ungido... 
Salmo responsorial: Lc 1,46-48.49-50.53-54. 
R. Mi espíritu se alegra en Dios, mi salvador. 
Segunda lectura, del apóstol san Pablo a 1Tes 5,16-24. “Vivan 
siempre alegres. Oren sin cesar. Dad gracias en toda ocasión”. 


Evangelio de san Juan 1,6-8.19-28. Yo soy la voz del que grita en el 


desierto: enderecen el camino del Señor... e 


PUNTOS DE REFLEXIÓN 


El Evangelio no tiene una alusión directa a la alegría, pero sí el testimonio de Juan el 
Bautista, que señala a Jesús como la LUZ; ésta está asociada en nuestra experiencia 
cotidiana, a la vida y la alegría, a la claridad, la seguridad y la paz. Por tanto, el Bautista 
nos da testimonio de la luz, que ha iluminado su vida, ha disipando su oscuridad y 
tristeza. Él, como todo hombre está a la espera de esta Luz Divina, se manifieste e 
irradie el corazón, ilumine la mente y haga gozar todo el ser con su presencia, aún en 
medio de la persecución, del abuso y de la muerte injusta. 


La invitación en este tercer domingo, consiste en proponer abrir el corazón al testimonio 
de Juan el Bautista y creer de verdad lo que el anuncia: que Jesús viene como luz para 
disipar toda tiniebla y oscuridad de este mundo. La luz que irradia la celebración del 
nacimiento de Jesús, sería como la metáfora de la alegría de la salvación que Jesús 
trae a nuestra tierra. 


También, el Bautista se presenta como la voz del que proclama en el desierto: “Allanen 
el camino del Señor”, como dijo el profeta Isaías, esta voz invita a enderezar, reparar, 
aplanar la llegada del Verbo, de la Palabra que dará nueva esperanza, luz y vida a la 
historia humana. Con todo ello la voz del Bautista es pasajera, temporal, de ahí que el 
venga a preparar invitando al arrepentimiento, a la purificación, a disponerse interior y 
exteriormente para recibir el bautismo de fuego y con el Espíritu Santo.” 


De modo que, como Juan “Cada uno puede y debe ser "signo", debe ser voz que grita, 
proclama, invita y propone enderezar la vida, la conducta, los pensamientos y los 
sentimientos, emparejar y arreglar lo escabroso todo lo que impida la llegada de Jesús 
a la vida personal y la del otro; es necesario mantener la capacidad de desaparecer, de 
disminuirse exactamente como el Bautista, para que la Luz brille plenamente, para que 
la Palabra quede, y la voz pase. Cada uno es un signo útil y parte del proyecto de 
mensajero que trae la Palabra. Para esto es necesario ser testigos es preciso antes ser 
“oyentes", austeros, orantes en el silencio y capaces de abrir camino, tal como lo hizo 
el bautista. 


Tenemos aquí otro desafío para este adviento: buscar en la Palabra de Dios nuestra 
identidad más profunda; y nuestra misión de cara al futuro para identificarnos con ella. 
Como nos dice el Papa Francisco: “La misión en el corazón del pueblo no es una parte 
de mi vida, o un adorno que me puedo quitar; no es un apéndice o un momento más 
de la existencia. Es algo que yo no puedo arrancar de mi ser si no quiero destruirme. 
Yo soy una misión en esta tierra, y para eso estoy en este mundo. Hay que reconocerse 
a sí mismo como marcado a fuego por esa misión de iluminar, bendecir, vivificar, 
levantar, sanar, liberar... Pero si uno separa la tarea por una parte y la propia privacidad 
por otra, todo se vuelve gris y estará permanentemente buscando reconocimientos o 
defendiendo sus propias necesidades. Dejará de ser pueblo.” (EG 273) 


Las ideas principales que han aparecido en las lecturas de hoy son: alegría, humildad, 
testimonio y misión. Y están íntimamente relacionadas, tal como lo prueba no sólo la 
vida del Bautista sino la de muchos otros santos. En particular estas actitudes han 
brillado en San Francisco de Asís. Al respecto, hay un significativo momento de su vida, 
que comenta el Papa Francisco: al descender del monte Alverna donde había recibido 
los estigmas, se dedica entonces a una gran misión por la Umbría y, de camino, va 
exponiendo a fray León las cosas que constituyen la verdadera alegría. Comentando 
ésta vivencia escribe Marco Bove: "En la raíz del anuncio del Evangelio y de toda misión 
se encuentra, por tanto, una profundísima experiencia de fe y de dicha; y sólo la 
alabanza y la gratitud producirán en cada apóstol los acentos y las palabras justas, esto 
es, capaces de hablar al corazón, a fin de manifestar una belleza verdaderamente 
inefable". Por lo que, sin exagerar, se puede decir que éstas deberían ser las tres notas 
distintivas del apóstol de todos los tiempos: ser un testigo humilde y alegre del Señor. 


Urge esto, en especial de cara al mundo actual, como bien señala R. Cantalamessa: 
"El mundo busca alegría, con sólo oírla nombrar — escribe san Agustín — todos se 
yerguen y te miran las manos para ver si estás en condiciones de darles algo que alivie 
sus necesidades. Todos queremos ser felices. Esto es lo que nos une a todos, a buenos 
y a malos... Si todos amamos la alegría es porque de algún modo, aunque sea de forma 
misteriosa, todos la hemos conocido, si no estuviéramos hechos para ella no la 
amaríamos. Esta nostalgia de la alegría es el lado del corazón humano abierto 
naturalmente a recibir la alegre noticia. Debemos, por ello, dar testimonio de la alegría... 
Los jóvenes, sobre todo, buscan la alegría [...] La alegría es el único signo que incluso 
los no creyentes están en condiciones de recibir y que puede ponerlos seriamente en 
crisis. No tanto los razonamientos ni los reproches". 


Estamos llamados a la alegría, al gozo. Pero siendo plenamente realistas: la raíz de 
esta alegría y de este gozo no está enterrada en este suelo sino en el cielo. Es lo que 
el Adviento quiere hacernos descubrir: la posibilidad real de estar siempre alegres en 
la esperanza. Lo dice de modo inmejorable R. Cantalamessa: "El gozo nunca falta, pero 
es un gozo en esperanza, es decir, un esperar ser felices y un ser feliz de esperar". 


SIGNO CATEQUÉTICO 


En el proceso de la sinodalidad *..., estamos llamados a entenderla por analogía con 
la litúrgica. La tradición antigua nos dice que el Sínodo se celebra de este modo: 
comienza con la invocación al Espíritu Santo, continúa con la profesión de fe y llega a 
determinaciones compartidas para garantizar o restablecer la comunión eclesial. En 
una asamblea sinodal Cristo se hace presente y actúa, transforma la historia y los 
acontecimientos cotidianos, dona el Espíritu para guiar a la Iglesia a encontrar un 
consenso sobre cómo caminar juntos hacia el Reino y ayudar a la humanidad a 
proceder en la dirección de la unidad. Caminar juntos en la escucha de la Palabra y de 
los hermanos, es decir, en la búsqueda de la voluntad de Dios y en la concordia, 
conduce a la acción de gracias al Padre por el Hijo en el único Espíritu. En la asamblea 
sinodal, los que se reúnen en nombre de Cristo escuchan su Palabra, se escuchan 
mutuamente, disciernen en docilidad al Espíritu, proclaman lo que han escuchado y lo 
reconocen como luz para el camino de la Iglesia. En esta perspectiva, la vida sinodal 
no es una estrategia para organizar la Iglesia, sino la experiencia de poder encontrar 
una unidad que abraza la diversidad sin cancelarla, porque está fundamentada en la 
unión con Dios en la confesión de una misma fe...” (IL 49). 


Será posible construir la comunión y participación, desde la alegría de la diversidad. La 
confrontación de pensamientos, culturas y formas de creer. ¿Podríamos construir una 
comunión sin perder la identidad cristiana y al mismo tiempo tomar en cuenta lo que el 
Espíritu suscita en las voces de las periferias existenciales, de los marginados y 
alejados? 


En una Iglesia que se define a sí misma como signo e instrumento de la unión con Dios 
y de la unidad del género humano (cf. LG 1), el discurso sobre la misión se centra en 
la transparencia del signo y en la eficacia del instrumento, sin las cuales cualquier 
anuncio tropezará con problemas de credibilidad. La misión no consiste en 
comercializar un producto religioso, sino en construir una comunidad en la que las 
relaciones sean transparencia del amor de Dios y, de este modo, la vida misma se 
convierta en anuncio. En los Hechos de los Apóstoles, el discurso de Pedro va seguido 
inmediatamente de un relato de la vida de la comunidad primitiva, en la que todo se 
convertía en ocasión de comunión (cf. 2,42-47): esto le confería capacidad de atracción. 
(IL 52). ¿Hasta dónde hemos construido una sinodalidad comunitaria con los que viven 
y conviven conmigo y eso ha provocado que otros se acerquen y quieran ser parte de 
nuestra comunidad? 
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CUARTO DOMINGO DE ADVIENTO ER 


Primera lectura del 2* libro de Samuel 7,1-5.8b-12.14 a.16 

“Yo seré para él, un padre, y él será para mí, un hijo... tu trono 
permanecerá por siempre”. 

Salmo responsorial: 88, 2-3. 4-5. 27 y 29. R. 

Cantaré eternamente tus misericordias, Señor. 

Segunda lectura del apóstol san Pablo a los Romanos 16, 25-27. Al 
Dios único, infinitamente sabio, démosle gloria, por Jesucristo, para 
siempre. Amen, 

Evangelio de san Lucas 1, 26-38. “Alégrate, llena de gracia, el Señor 
está contigo” 


PUNTOS DE REFLEXIÓN 


En el cuarto domingo de adviento, habla de la profecía más antigua y la que mantuvo 
hasta ese momento la esperanza del Pueblo de Israel, nos referimos al pasaje de la 
Anunciación. Uno de los textos profundos y densos en su sencillez, pero más 
trascendentes de la historia de Salvación. Veamos qué es lo más sobresaliente en el 
texto: 


«Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.» Se trata aquí, de una referencia a 
aquellas profecías antiguas, donde se anuncia un gran gozo para Jerusalén, en los 
tiempos mesiánicos. En los tiempos en que Israel anhelaba la presencia del Mesías 
salvador. En concreto es una referencia clara a Sofonías 3, 14-17 y Zacarías 9, 9. Se 
trata entonces de una invitación a la alegría mesiánica, la espera del nacimiento del 
Mesías. El texto anuncia que ha llegado el momento de alegrarse con toda el alma: ya 
que Dios ha cumplido su promesa, he aquí el Mesías. 


«No temas, María, porque has encontrado gracia ante Dios. Concebirás en tu vientre y 
darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Dios es bondadoso. Dios es 
misericordioso. Dios es fiel a sus promesas de salvación. El Dios justo, ¡nos ha enviado 
la salvación! Está y sigue con nosotros, en la presencia de Jesús salvador. Él librará al 
hombre del poder de odio, del egoísmo, del desamor, la mentira y la injusticia. Al 
provocador de todo esto, el demonio, enemigo único de Dios. 


«¿Cómo será eso pues no conozco a varón?» El ángel le contestó: — El Espíritu Santo 
vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el Santo que 
va a nacer se llamará Hijo de Dios. Este texto, ¿acaso no manifiesta a un Dios 
magnífico. Extraordinario. No es acaso un Dios sorprendente en sus obras. No es acaso 
esta forma de salvación, una forma insólita: una Virgen Madre, cubierta por la sombra 
del Santo Espíritu, engendra en ella un Dios Hombre; concibe a un Rey siervo, a un 
Dios Hijo, a un Pastor y maestro; es el Espíritu quien toma la humanidad de una mujer, 
para transformarla una humanidad divinizada. 


«Ahí tienes a tu pariente Isabel, que, a pesar de su vejez, ha concebido un hijo, y ya 
está en el sexto mes la que llamaban estéril, porque para Dios nada hay imposible». 
No es acaso impresionante el prodigio de Dios, al hacer concebir a una mujer anciana 
estéril con un anciano esposo, la fe es la única de sostener lo imposible. Una Fe que 
cree sobre todo en lo imposible, pues solo tiene efecto en donde no hay posibilidad de 
vida. ¿No es asombrosa confianza y la dignidad de María, al creer al Ángel su mensaje? 
¿No maravilla acaso, su apertura y disponibilidad a los planes de Dios, antes que los 
propios? Sin duda que si, por eso es capaz de proclamar: «Aquí está la esclava del 
Señor; hágase en mí según tu palabra», estas palabras cierran toda una esperanza 
salvadora de muchos siglos, pero abren otra etapa plena y definitiva de realización del 
Misterio divino de Dios en este universo. 


Es por eso que san Pablo llegara a exclamar que solo: *...predicando a Cristo Jesús, 
revelación del misterio... [es necesario] para traer a todas las naciones a la obediencia 
de la fe al Dios, único sabio, por Jesucristo, la gloria por los siglos de los siglos...” En 
esto debemos Contemplar el Misterio divino, cantando: «¡Gloria a Dios en los cielos, y 
en la tierra, paz a los hombres, por los siglos de los siglos, Amén!» Esa debe ser la 
actitud de todo creyente: la de alabanza y de adoración a un Dios, que quiso ser como 
nosotros. Vivir como nosotros y poder enseñarnos a ser humanos, a ser personas, a 
ser hijos y hermanos como él lo fue. 


SIGNO CATEQUÉTICO 


El proceso sinodal que ha iniciado el Papa, tiene como referencia tres verbos que son 
vitales para su realización: 


Encontrar, significa que: “El Evangelio comienza refiriendo un encuentro: Un hombre 
se encontró con Jesús y se arrodilló ante El, haciéndole una pregunta decisiva: 
«Maestro bueno, ¿qué tengo que hacer para heredar la vida eterna?».” 


El Papa Francisco ha leído este pasaje del Evangelio para explicar el verbo “encontrar” 
que ha recomendado practicar a los obispos... algo que exige atención, tiempo, 
disponibilidad para encontrarse con el otro y dejarse interpelar por su inquietud y que 
Jesús sabe que un encuentro puede cambiar la vida. 


Por ello, declara a quienes comienzan este camino sinodal que están llamados a ser 
expertos en el arte del encuentro: *... para tomarnos tiempo para estar con el Señor y 
favorecer el encuentro entre nosotros. Un tiempo para dar espacio a la oración, a la 
adoración, a lo que el Espíritu quiere decir a la Iglesia...” 


Escuchar, quiere decir, provocar: “Un verdadero encuentro sólo nace de la escucha. 
Jesús, en efecto, se puso a escuchar la pregunta de aquel hombre y su inquietud 
religiosa y existencial. No dio una respuesta formal, no ofreció una solución 
prefabricada, no fingió responder con amabilidad sólo para librarse de él y continuar su 
camino. Lo escuchó”. “Jesús — dice el Papa — no tiene miedo de escuchar con el 
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corazón y no sólo con los oídos”, de hecho — puntualiza — “cuando escuchamos con el 
corazón sucede esto: el otro se siente acogido, no juzgado, libre para contar la propia 
experiencia de vida y el propio camino espiritual”. Por ello, pide hoy a la Iglesia que se 
pregunte en este itinerario sinodal: ¿cómo estamos con la escucha? ¿Cómo va “el oído” 
de nuestro corazón?... es necesario... No insonoricemos el corazón, no nos blindemos 
dentro de nuestras certezas. Escuchémonos”. 


Discernir, como lo hace “Jesús que intuye que el hombre que tiene delante es bueno, 
religioso y practica los mandamientos, pero quiere conducirlo más allá de la simple 
observancia de los preceptos. En el diálogo, lo ayuda a discernir. Le propone que mire 
su interior, a la luz del amor con el que Él mismo, mirándolo, lo ama (cf. v. 21), y que 
con esta luz discierna a qué está apegado verdaderamente su corazón.” El Papa ”... 
Francisco explica que “el encuentro” y “la escucha recíproca” no son algo que acaba 
en sí mismo, que deja las cosas tal como están, al contrario, “cuando entramos en 
diálogo, iniciamos el debate y el camino, y al final no somos los mismos de antes, hemos 
cambiado” ha dicho el Papa, por lo que también ...a los obispos les ha dicho... que 
entiendan el sínodo “como un camino de discernimiento espiritual”, que se realiza en la 
adoración, en la oración, en contacto con la Palabra de Dios; pues es “la Palabra — 
señala — la que nos abre al discernimiento y lo ilumina, orienta el Sínodo ... (para que 
sea) un acontecimiento de gracia, un proceso de sanación guiado por el Espíritu Santo”. 


Desde la propuesta sinodal que ha vivido la Iglesia Universal, podemos preguntarnos 
¿cómo se han vivido cada uno de estos verbos en el camino sinodal de tu parroquia, 
ministerio, grupo o movimiento, y en qué medida se puede decir que se están realizando 
o se han puesto en práctica, sobre todo por el tiempo litúrgico que se está celebrando 
en la preparación a la gran fiesta del Nacimiento de Jesús? Pues así, como el Papa 
hace la invitación a los Obispos, así podemos también entender, que lo está pidiendo 
a cada uno de los colaboradores de éstos, es decir a cada uno de sus sacerdotes que 
colaboran con Él en la conducción del rebaño. 


IV. HOMILÍAS DE LAS FIESTAS Y SOLEMNIDADES 


INMACULADA CONCEPCIÓN DE MARÍA 
(8 DE DICIEMBRE) 


Hoy celebramos una gran solemnidad que es muy 
apreciada por todos nosotros, este misterio de la 
Inmaculada Concepción de María, donde nuestra fe 
proclama que María, nuestra madre, ha sido preservada 
desde el momento de su concepción, del pecado 
original. 


El Papa Francisco cuando se celebraron los cien años 
de las apariciones de Nuestra Señora en Fátima nos 
recordaba que un verdadero cristiano debe amar a 
María. Es por ello que, si queremos agradar a Jesús, 8 A 
nuestro Maestro, debemos de amar a su Madre. Nos admiramos hoy de las maravillas 
que Dios ha hecho en María, preservándola del pecado original, era muy necesario que 
María fuera liberada del pecado para ser una casa hermosa donde habitara el Señor 
Jesús. 


María es aliento y motivación para todos nosotros, hoy es un día de misericordia, Dios 
nos ha dado a María, para que una de nuestra raza pudiera ser capaz de dar un sí a 
Dios, hermanos, nosotros habíamos quedado tan dañados por el pecado de nuestros 
primeros padres que no éramos capaces de dar una respuesta positiva a Dios, 
habíamos perdido todo, habíamos perdido nuestra libertad. María con su sí colabora 
con Nuestro redentor a restituir todo lo que habíamos perdido por medio del pecado, el 
sí de María es el acto más hermoso de una verdadera libertad. 


Sí, curiosamente un sí que lleva a nuestra madre a exclamar: he aquí la esclava del 
Señor. Sí, María haciéndose esclava es la Mujer más libre que jamás ha existido, es el 
ser humano más pleno, después de Jesucristo verdadero Dios y verdadero hombre, 
que jamás haya habitado este mundo. 


Hermanos imitemos ese sí, en cada momento, cada acontecimiento, cada instante de 
nuestra vida debemos dar una respuesta positiva a Dios, y es que, si no decimos sí al 
Señor, si no decimos sí a su llamado de amor, si no somos sus esclavos; 
verdaderamente les diré que de una forma inmediata diremos sí al mundo, diremos sí 
a los vicios, diremos sí a personas o situaciones que nos dañan, y esto, el pecado, sí 
que nos esclaviza, sí que nos roban la felicidad y nos alejan de la amistad con Dios. O 
nos hacemos esclavos de Dios al igual que María y encontramos la verdadera libertad 
y felicidad o nos hacemos esclavos del pecado perdiéndolo todo, quedando en la ruina 
de un alma enferma y triste que nunca encontrará plenitud de vida. 
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Recordemos lo que la Iglesia siempre ha manifestado, una gran verdad: “lo que se dice 
de María se dice de la Iglesia” y viceversa. Si María es inmaculada por el misterio de 
Cristo. Nosotros somos arrancados del mal y el pecado por la salvación que Cristo nos 
regala. Si María está gozando en plenitud de las alegrías de la gloria, nosotros también 
vamos hacia allí, si cumplimos la voluntad de Dios y cumplimos lo que María nos dice: 
“hagan lo que Él les diga”. 


María es modelo y molde de cada cristiano, como diría san Luis María Grignion de 
Monfort, “María es el molde donde cada cristiano debe entrar para ser imagen de 
Cristo”. Sabemos que el sacramento del orden nos configura con Cristo, pero si 
queremos mantener nuestra imagen no podemos apartarnos de María que es el molde 
en el cual Jesús se formó y que como madre amorosa nos irá guiando hacia Jesús. 


El seguimiento de Jesús nunca será tarea fácil, pero no hay labor más gratificante que 
trabajar para El, no desfallezcamos, que en nosotros también Dios está obrando 
maravillas, es más, por medio de nosotros muchos recibirán grandes dones de parte 


de Dios. 


Me gustaría terminar esta homilía con las palabras que el Papa Benedicto XVI dirigió el 
12 de agosto durante la audiencia general que concedió a los peregrinos en el patio de 
la residencia pontificia de Castel Gandolfo, en el contexto del año sacerdotal: “El santo 
cura de Ars, solía repetir: “Jesucristo, cuando nos dio todo lo que nos podía dar, quiso 
hacernos herederos de lo más precioso que tenía, es decir, de su santa Madre” (B. 
Nodet, /l pensiero e l'anima del Curato d'Ars, Turín 1967, p. 305). 


¡Inmaculada Virgen María, ruega por nosotros!” 


SANTA MARÍA DE GUADALUPE 
(12 DE DICIEMBRE) 


Yi 777 


Hoy, doce de diciembre, celebramos eclesialmente en México || 
la solemnidad en honor a “Nuestra Señora de Guadalupe”.En | E 
esta solemne fiesta conmemoramos el acontecimiento | 
guadalupano sucedido en el mes de diciembre del año 1531, 
cuando la santísima Virgen se le apareció al indio Juan Diego 
en el cerro del Tepeyac. Este acontecimiento nos recuerda, 
que nuestro Dios es cercano, atento al clamor de su pueblo, 
un Dios que ha obrado y que obra no de forma exclusivista, 
sino a través de aquellos y aquellas que dejan llenar su 
corazón con la gracia del Espíritu Santo (cf. Gal 4,6), como lo 
hicieron Isaías y los profetas, o santa Isabel, pues según 
escuchamos en el evangelio: Isabel quedó llena del Espíritu 
Santo (Lc 1,41) tras escuchar el saludo de María, pero sobre 
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todo, tenemos que poner en un lugar privilegiado, a aquella mujer que es /a llena de 
gracia (Lc 1,28), la bendita entre las mujeres (Lc 1,42), la madre del verdadero Dios por 
quien se vive (Nican Mopohua). 


Hoy, las lecturas nos presentan una hermosa catequesis de como Dios actúa en la 
historia. En la primera lectura (Is 7,10-14), el profeta Isaías intenta hacer tomar 
conciencia al rey Ajaz de que su confianza no debe estar puesta en los poderes 
humanos, sino en Dios. El Dios que no le abandonará, y que se hará presente a través 
de un niño nacido de una doncella, el cual será llamado: Emmanuel, que quiere decir 
“Dios con nosotros” (Is 7, 14). 


Este Dios que no abandona a su pueblo, es el mismo que al cumplirse la plenitud de 
los tiempos envió a su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la ley para rescatar a los que 
estábamos bajo la ley, y hacernos hijos suyos (Gal 4,4-5), y es en este punto culminante 
de la historia de la salvación, donde con mayor fuerza podemos contemplar la figura de 
la virgen María, la madre del verdadero y único Dios, nuestra Señora de Guadalupe, 
como la veneramos los mexicanos. 


Ella, fiel a su misión de madre, y sabiéndose portadora de la gracia y de la alegría 
espiritual que nace del encuentro con Dios, sale apresuradamente a la región 
montañosa donde vivía su parienta Isabel (cf. Lc 1,39), para encontrarse con ella y 
hacerla partícipe de esta buena noticia, que es alegría y gozo para todos los pueblos, 
como recitábamos hoy junto con el salmista: Que te alaben, Señor, todos los pueblos 
(Sal 66). Y es esta buena noticia del Dios cercano, del Emmanuel, la que nuestra 
Señora de Guadalupe quiso traer igualmente presurosa al pueblo de México aquel doce 
de diciembre de 1531, cuando se encontró con el indio Juan Diego, el más pequeño de 
sus hijos (Nican Mopohua), y así mismo, hoy, como ayer, nuestra Madre, Santa María 
de Guadalupe quiere encontrarse con nosotros, como lo hizo aquel día con Juan Diego 
en el cerrito del Tepeyac. 


Quiere quedarse con nosotros. Nos suplica que le permitamos ser nuestra madre, que 
abramos nuestra vida a su Hijo Jesús y acojamos su mensaje para aprender a amar 
como Él. Ella vino para acompañarnos en el camino de la vida, ella está igualmente con 
nosotros, como su Hijo, y nos dice también, como le dijo a Juan Diego: No temas, 
¿acaso no estoy yo aquí que soy tu Madre? (Nican Mopohua). 


Pidamos hoy que la Madre de nuestro Señor Jesucristo en su advocación de Santa 
María de Guadalupe, interceda por nosotros, por nuestra naciór. por nuestras familias 
y por nuestra Iglesia, para que, así como ella supo elevar un cántico de alabanza al 
Señor por las maravillas que en ella obró Dios (cf. Lc 1,46-48), así igualmente nosotros 
cantemos con nuestras vidas las grandezas del Señor, y se alegre nuestro espíritu en 
el único y verdadero Dios y salvador, que ha puesto sus ojos en la humildad de su 
esclava, pero que sigue también hoy poniendo sus ojos en cada uno de nosotros, pues 
como dice el apóstol: ya no somos siervos, sino hijos (Gal 4,7), así pues, que por 
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intercesión de Santa María de Guadalupe, seamos capaces de reconocernos y 
amarnos todos como hermanos, hijos de un mismo padre: Dios, y de una misma madre: 
María. 


¡Santa María de Guadalupe, Reina de México! Salva nuestra Patria y conserva 
nuestra fe. 


NATIVIDAD DEL NIÑO DIOS 
(25 DE DICIEMBRE) 


Celebramos el nacimiento de Jesús, Hijo de Dios e hijo de la 
Virgen María, hermano nuestro, que ha venido a salvarnos. 
El Verbo de Dios se hizo carne y habitó entre nosotros. Dios, 
a quien nadie ha visto nunca, se ha incorporado en nuestro 
mundo. Ha querido realizar la salvación no de arriba abajo, 
sino entrando en nuestra misma realidad, haciéndose 
hombre, con nosotros, Emmanuel. Dios ha descendido hasta nosotros para elevarnos 
hasta El. 


No es un mito, una bonita leyenda lo que recordamos. El nacimiento de Jesucristo es 
un acontecimiento histórico, real, pero al mismo tiempo es un hecho trascendente que 
sigue afectando profundamente nuestras personas, y no sólo nuestros sentimientos o 
nuestra fantasía o gusto festivo..., porque ha pasado a ser parte de nuestra historia, 
dándole a nuestra identidad una característica especial. Sin el nacimiento del Niño de 
Belén, del Niño por excelencia y con mayúscula, nuestra vida simplemente no tiene 
sentido, no seríamos lo que somos ni pensaríamos el futuro como lo pensamos. 
¿Podemos imaginar cómo sería nuestra vida sin Jesús? 


Se requiere la gracia de la fe para entender y aceptar la identidad del Niño que nace en 
Belén. Reconocer en Él al Eterno que se ha hecho tiempo, al Hijo de Dios que se ha 
hecho hombre, al Creador, ley y razón universal, que ha tomado para sí carne humana, 
sin dejar de ser Verbo y Palabra divina con toda su gloria y el abismo insondable de su 
amor y poder infinitos, eso no nos lo puede revelar ni la carne ni la sangre, ni mortal 
alguno sobre la tierra (Mt 16, 17), sino Dios su Padre que está en los cielos. 


Un antiguo himno litúrgico canta la paradoja increíble de la grandeza de Dios en el 
pesebre: 


Hoy ha nacido de la Virgen María 
aquel que mantiene en su mano el universo. 
Ha sido envuelto en pañales, 
aquel que por esencia es invisible. 
Siendo Dios, ha sido recostado en un pesebre, 
aquel que ha afirmado sobre los cielos su trono. 


Que la inmensa majestad de Dios haya aparecido en la estrechez de este mundo 
maltrecho, que Él Santo y feliz comparta las tristezas y lágrimas de esta tierra nuestra, 
que la Vida eterna asuma vida temporal para morir en la cruz... ¡y todo esto por mí!, 
esta es la verdad inabarcable, la belleza espléndida, la bondad más tierna y profunda 
que tiene para nosotros la Navidad. 


Es, pues, mucho más que una fiesta familiar. Navidad es el día en que declaro mi 
adhesión personal a la Palabra de Dios, para que nazca en mí y me transforme: que 
Cristo nazca por la fe en nuestros corazones (Ef 3,17), que Cristo se forme en nosotros 
(Gal 4,19). 


No permitamos que la Navidad pierda su significado espiritual. Fomentemos, sí, y con 
entusiasmo, el calor de la amistad y el gozo de la unión familiar, valores típicos de esta 
fiesta, pero siempre en el marco religioso que le es propio. Navidad fundamenta y 
fomenta en nosotros el sentimiento de amistad universal propio de los amigos de Dios, 
estrecha los vínculos más humanos de solidaridad y hace florecer un amor gratuito y 
sincero, lleno de atención por el bien de todos. Este es el sentido profundo y cristiano 
que tienen los saludos y felicitaciones, los regalos y muestras de amistad, los gestos 
de cercanía con los que menos tienen para que nadie se quede en Navidad sin sentir 
la alegría que Dios hace posible. 


La Navidad tiene que ser ocasión para acercarnos unos a otros y acoger al otro, sobre 
todo a los niños, como un regalo precioso. Que nuestro interés se centre en ellos y 
sepamos darles lo mejor de nosotros. Los niños son nuestras más hondas fuentes de 
esperanza. Ellos llevan consigo la promesa de que la convivencia humana será mejor 
en un futuro más humano, en paz y bienestar para todos. 


“Una vida sobria, honrada y religiosa, aguardando la dicha que esperamos” 


Pero la celebración de la Navidad no debe quedarse para nosotros en una mera 
contemplación. Debe llevarnos también al compromiso de una existencia vivida de 
acuerdo con el plan salvador de Dios, que precisamente implica una conducta 
coherente con nuestra fe en Él. Esto es lo que nos dice San Pablo en la segunda lectura, 
tomada de su carta a Tito, uno de sus colaboradores en la proclamación de la buena 
noticia de la salvación “para todos los hombres”. 


Si nos unimos para dar gloria a Dios en el cielo y desear la paz para toda la humanidad, 
llevemos esta manifestación a la práctica a través de nuestras “buenas obras”. Sólo así 
seremos ese “pueblo purificado” y nos dispondremos para la “aparición gloriosa del 
gran Dios y Salvador nuestro: Jesucristo”. Es decir, para nuestro encuentro definitivo 
con él en la eternidad. Que así sea. 


FIESTA DE LA SAGRADA FAMILIA DE 
NAZARET Y FIN DE AÑO 


(31 DE DICIEMBRE) 


Una de las formas que debe caracterizar a un ser 
humano es la educación, y ser agradecidos en la vida 
es parte de una persona educada. 
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Hoy le agradecemos al buen Padre Dios este año que 
estamos terminando, con todo lo que haya pasado, 
cosas buenas y otras aparentemente no tanto, pero que 
nos ayudan a crecer y madurar en nuestra vida terrenal. 


Ú 


He 
e 


El ser agradecidos se aprende en casa, como decía 

San Juan Pablo ll es: “la Iglesia doméstica”, por eso hay que aprenderle mucho a la 
Sagrada Familia de Nazaret sus valores y virtudes; ver como san José y la virgen María 
van al templo a presentar a su hijo Jesús, como signo de agradecerle a Dios la vida de 
los niños, al igual que estos dos ancianos Simeón y Ana, que no dejan de darle gracias 
a Dios por la maravilla de ver con sus propios ojos al salvador. 


La familia es una institución divina por que la ha querido Dios, hemos nacido en una 
familia, por tal motivo hay que saber valorar y cuidar a la familia, ya que es una de las 
instituciones que más sufre en nuestro tiempo actual; la Sagrada Familia nos motiva a 
mirar la grandeza y lo hermoso que es la familia, siempre teniendo a Dios como el 
centro de todo. 


Hoy que es fin de año donde salen muchos sentimientos encontrados de mirar que 
cada año es diferente y que tal vez muchos de nuestros familiares ya no están con 
nosotros, no perdamos lo esencial que es estar unidos a Dios y como familia, pues no 
sabemos cuándo será el último año que podamos convivir juntos, no desperdiciemos 
los momentos más importantes en cosas que tal vez no tienen sentido. 


Que la Sagrada Familia de Nazaret nos ayuden a contemplar la grandeza que tiene la 
familia, poniendo siempre a Dios en el centro de todo, y que Simeón y Ana nos inspiren 
a alegrarnos siempre por el bien de la familia unida. 


SOLEMNIDAD DE LA EPIFANIA DEL SEÑOR 
(BAUTIZO DE JESÚS) 
(7 ENERO) 


La “Festividad del Bautismo del Señor” se celebra el 
domingo siguiente a la “Epifanía”, con la que se culmina 
el ciclo de Navidad. Este día (7 de enero de 2024) se 
conmemora el Bautismo de Jesús en el río Jordán, por 
parte de Juan Bautista. 


EVANGELIO. 


Lectura del santo Evangelio según San Marcos 1, 6b-11. 


En aquel tiempo proclamaba Juan: Detrás de mí viene el que puede más que yo, y yo 
no merezco ni agacharme para desatarle las sandalias. Yo os he bautizado con agua, 
pero él os bautizará con Espíritu Santo. Por entonces llegó Jesús desde Nazaret de 
Galilea a que Juan lo bautizara en el Jordán. Apenas salió del agua, vio rasgarse el 
cielo y al Espíritu bajar hacía Él como una paloma. Se oyó una voz del cielo: Tú eres 
mi Hijo amado, mi preferido. 


“TÚ ERES MI HIJO AMADO. MI PREFERIDO” 


El Bautismo de Juan era una práctica frecuente en la época. Era un Bautismo de 
conversión, una manera de manifestar la actitud interior de deseo de purificación, de 
cambio, de búsqueda de una vida nueva, simbolizado por el agua que limpia y que da 
la vida. 


Es admirable la humildad de Jesús que quiere acercarse a recibir el bautismo de Juan 
como un gesto que expresaba su deseo de buscar lo más limpio, lo más auténtico, lo 
mejor que hay en el corazón de cada hombre. 


EL BAUTISMO DE JESÚS Y NUESTRO BAUTISMO 


Como en Jesús, el día de nuestro bautismo desciende sobre nosotros el Espíritu Santo, 
nos envuelve con su presencia y desde ese momento pasamos a ser sus hijos amados, 
sus preferidos como nos narra el Evangelio de hoy. Y como dice el Papa Francisco en 
este camino sinodal: Es verdad: el Espíritu Santo nos necesita. Escuchadlo 
escuchándoos a vosotros mismos. No dejéis a nadie fuera o detrás (Roma, 18.1X.2021) 


Debemos ser conscientes de lo que supone para nosotros el Bautismo que hemos 
recibido para poder vivir y actuar como hijos de Dios, sobre todo en este camino de la 
sinodalidad a la que nos ha llamado el Papa Francisco: La sinodalidad no es el capítulo 
de un tratado de eclesiología, y menos aún una moda, un eslogan o el nuevo término a 
utilizar o manipular en nuestras reuniones. ¡No! La sinodalidad expresa la naturaleza 


de la Iglesia, su forma, su estilo, su misión (Roma, 18.1X.2021). Y que está inmerso en 
nosotros desde nuestro bautizo al igual que el bautismo de Jesús. 


Por tal motivo, necesitamos dedicar un tiempo a nuestra formación permanente como 
cristianos en este camino de la sinodalidad, necesitamos tiempo para la oración, para 
la reflexión, tiempo para la escucha de la Palabra de Dios, para el estudio que nos haga 
madurar en todos los aspectos de nuestra vida. No hay en nuestra vida nada más 
urgente ni negocio más importante que el ser y vivir como hijos de Dios, para que como 
dice el Papa: Tener oídos, escuchar, es el primer compromiso. Se trata de escuchar la 
voz de Dios, de captar su presencia, de interceptar su paso y su soplo de vida (Roma, 
18.1X.2021). 


Por ello, hoy tenemos la misión de caminar juntos como Iglesia, para cumplir, un 
proyecto de vida. Nuestra condición de hijos de Dios nos pide vivir en sintonía con Él, 
vivir en su presencia, cuidar nuestra relación e identificación con Él, ser con Él una 
misma cosa, tenerle a Él siempre como referencia y así vivir cada día nuestro caminar 
juntos como bautizados y como Iglesia en salida, como ha mencionado el Papa: La 
palabra “sínodo” contiene todo lo que necesitamos entender: “caminar juntos” (...) 
Caminar juntos —laicos, pastores, obispo de Roma— es un concepto fácil de expresar 
con palabras, pero no es tan fácil ponerlo en práctica (50 Aniversario del Sínodo de los 
obispos, 17.X.2015). 


Finalmente, debemos manifestar este amor de Dios con nuestra forma de pensar y de 
actuar, con nuestro modo de vivir por el que Dios debe ser reconocido y amado a través 
de nuestras obras. ¡El Señor espera de nosotros que cumplamos nuestra MISION! 


a 


V. DOCENARIO GUADALUPANO: 


“Las doce estrellas de la espiritualidad 
sinodal desde el Nican Mopohua” 


Caminemos juntos bajo la mirada de Santa 
María de Guadalupe hacia nuestro Redentor. 


Iniciamos cada día nuestra peregrinación 
meditando el Santo Rosario (previamente se 
organizan las peregrinaciones de los barrios o 
ermitas). 


En estos misterios vamos a meditar las 
apariciones de la Virgen de Guadalupe. 


+ En el Nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo. Amén. 


+ Ofrecimiento del Santo Rosario. 


+ Acto de contrición. 
Primer Misterio: La Virgen de Guadalupe trae un mensaje a su pueblo. 


Segundo Misterio: Juan Diego comparte con la Virgen la tristeza de sentirse 
despreciado. 


Tercer Misterio: María de Guadalupe mira el corazón de los pobres, los valora y 
termina por amarlos. 


Cuarto Misterio: La Virgen María cura a Juan Bernardino como signo de que quiere 
salud y felicidad para su pueblo. 


Quinto Misterio: María nos muestra que la Salvación de Dios está presente, en todo 
el acontecimiento Guadalupano. 


Después de haber anunciado el misterio 

Se reza un Padre Nuestro y 10 Aves Marías. 

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. 

Jaculatorias: 

Nuestra Señora de Guadalupe, salva Nuestra Patria y conserva nuestra fe. 


María Madre y Modelo de Iglesia sinodal, ruega por nosotros. 


2TES 


Salutaciones a María: 


> Dios te salve María Santísima, Hija de Dios Padre, en tus manos ponemos 
nuestra fe para que la ilumines, llena eres de gracia... 

> Dios te salve María Santísima, Madre de Dios Hijo, en tus manos ponemos 
nuestra esperanza para que la alientes, llena eres de gracia... 

> Dios te salve María Santísima, Esposa de Dios Espíritu Santo, en tus manos 
ponemos nuestro amor para que lo aumentes, llena eres de gracia... 

> Dios te salve María Santísima, Templo, Trono y Sagrario de la Santísima 
Trinidad, Virgen concebida sin la culpa original. Amén. Dios te salve, Reina y 
Madre... 


Letanías Guadalupanas 


« Señor, ten piedad... 
% Cristo, ten piedad... 
« Señor ten piedad... 


% Madre del Verdadero Dios por quien se vive, 
R. Ruega por nosotros 


o, 
oyo 


Madre del que ésta siempre cercano a todos, 
Madre del dueño del cielo y de la tierra, 
Madre compasiva y misericordiosa, 

Madre que nos despiertas infinita confianza, 


o, 
o/o 


Y 
o/o 


Y 


Y 
e 


«* Tú, que nos das todo tu amor, compasivo, auxilio y defensa, 
R. Enséñanos a amar 
« Tú, que nos amas con amor delicado, 
«* Tú, que siempre nos escuchas y atiendes, 
« Tú, que nos envías a vivir el amor a Dios y a nuestros hermanos, 


« Tú, la fiel servidora de Dios y de la humanidad, 
R. Enséñanos a Servir 


9, 
2 


Reina de todas las maravillas de Dios, 
Reina de la alegría y de la belleza, 
Reina de todas las bellezas de la tierra, 
Reina de todos los que buscan a Dios, 


Y 


Y 
e 


Y 


o, 
e 


Y 


Y 
e 


« Tú, portadora de la buena nueva, 
R. Enséñanos a evangelizar 
«* Tú que nos trajiste a tu Hijo Jesús, evangelio viviente del Padre, 
«* Tú, fuente de vida y plenitud, 
< Tú, la fiel mensajera de Dios, 


22 TS 


« Cordero de Dios que quitas los pecados del mundo, Perdónanos, Señor 

% Cordero de Dios que quitas los pecados del mundo, Escúchanos, Señor 

« Cordero de Dios que quitas los pecados del mundo, Ten misericordia de 
nosotros 


Bajo tu amparo nos acogemos, Santa Madre de Dios, no desprecies las súplicas que 
te hacemos en nuestras debilidades, antes bien, líbranos de todos los peligros, Virgen 
gloriosa y bendita. 


Ruega por nosotros Santa Madre de Dios.... Para que seamos dignos de alcanzar las 
gracias y promesas de Nuestro Señor Jesucristo, Amén. 


Bendición de la Virgen 


Dulce Madre, no te alejes, tu vista de mí no apartes, ven conmigo a todas partes y solo 
nunca me dejes. 


Ya que me proteges tanto como verdadera Madre, haz que me bendigan el Padre, el 
Hijo y el Espíritu Santo. Amén. 


HIMNO A NUESTRA SEÑORA DE GUADALUPE! 


“Morenez de morena hermosura, 
no nevado candor de jazmín; 
sí amalgama, crisol que madura 
nuestra sed del Amor, mar sin fin. 


Ella es la Reina, nosotros los vasallos; 
ella es el río, nosotros la sed; 
ella estrella, nosotros los rayos; 
ella nave; nosotros la red. 


Sobre el surco del llanto, sus ojos, 
sobre el hambre de Madre, su amor; 
sus dos manos, un viento de rezos, 

en la noche de América, sol. 


Cuando el valle se viste de sombras 
y el silencio es la voz del hogar, 
te loamos, Señor, que te nombras 
el Amor no agotado de amar. Amén 


2 TS 


TEMA 
Primera Estrella “Exuecho” 


do] VER CON LOS OJOS DEL PADRE 


Compartir con el más cercano: 


¿Qué es escuchar? ¿Sé escuchar? A 
MARIA 


3 Madre y Modelo 
SA de Iglesia 
sinodal 


¿Qué escucho? ¿A quién escucho? 


Fragmento del NICAN MOPOHUA: [En aquella sazón, del año 153 1,alos pocos días 
del mes de diciembre, sucedió que había un indito, un pobre hombre del pueblo, su 
nombre era Juan Diego, era sábado, muy de madrugada, venía en pos de Dios y de 
sus mandatos. Y al llegar cerca del cerrito llamado Tepeyac ya amanecía. Oyó cantar 
sobre el cerríto, el canto de muchos pájaros finos; de sobremanera suave, deleítoso, 


sus cantos sobrepujaban al del coyoltototl y del tzimitzcan y al de otros pájaros finos. 


Se detuvo Juan Diego aescuchar. Y se dijo: ¿Por ventura soy digno, soy merecedor 
de lo que oigo? ¿Quizá nomás lo estoy soñando? ¿Quizá solamente lo veo como entre 
sueños? ¿Dónde estoy? ¿Dónde me veo? ¿Acaso allá donde dejaron dicho los 
antiguos nuestros antepasados, nuestros abuelos: en la tierra de las Flores, enla tierra 
del maíz, de nuestra came, de nuestro sustento; acaso en la tierra celestial? Hacía allá 
estaba viendo, arriba del cerrillo, del lado de donde sale el sol, de donde procedía el 


precioso canto celestial. 


k Xx * 


Reflexión: Era aun de madrugada cuando iba San Juan Diego en busca del Dios que 
había cambiado su vida. Iba presuroso, pero al llegar cerca del cerrito llamado Tepeyac, 
se detuvo al escuchar el canto de muchos pájaros, asombrado se preguntó si era 
merecedor de tal acontecimiento. 


Actualmente, María de Guadalupe se presenta en la historia de nuestra vida y desea 
asombrarnos con el precioso canto celestial. Ella no se ha apartado de nuestro lado, 
está allí murmurándonos al oído: ¡vamos!, apresúrate como San Juan Diego al 
encuentro de Dios-Amor. Tenemos que saber escuchar el suave canto de su voz. 
Detenernos para escuchar como lo hizo San Juan Diego abriendo los oídos del corazón. 


Una Iglesia que escucha es una Iglesia sinodal, Pueblo fiel, Colegio episcopal, Obispo 
de Roma: cada uno escuchando a los otros; y todos escuchando al Espíritu Santo. El 
discernimiento comunitario implica la escucha atenta y valiente de los gemidos del 
Espíritu (cf. Rom 8, 26) que se abren camino a través del grito, explícito o también 
mudo, que brota del Pueblo de Dios: escucha de Dios, hasta escuchar con él el clamor 
del pueblo; escucha del pueblo, hasta respirar en él la voluntad a la que Dios nos llama. 
(La alegría y belleza de caminar juntos, DINNEC, 17). 


El Papa Francisco añade: “Solo prestando atención a quién escuchamos, qué 
escuchamos y cómo escuchamos podemos crecer en el arte de comunicar, cuyo centro 
no es una teoría o una técnica, sino la «capacidad del corazón que hace posible la 
proximidad»” (EG 171). 


Al iniciar este primer día, hagámonos el propósito de asumir la escucha como estilo 
ordinario de vida. Y de la mano de Santa María de Guadalupe caminemos al encuentro 
de Dios- Amor. 


| e 
E | ACTUAR BAJO LA GUÍA DEL ESPÍRITU SANTO 
2 >) El 


Una Iglesia Sinodal es una Iglesia que escucha. Cuando escuchamos con el corazón, 
nos dice el Papa Francisco, sucede esto: el otro se siente acogido, no juzgado, libre 
para contar la propia experiencia de vida. Entre tanto tenemos todos que esforzarnos 
por ejercitarnos en el arte de “escuchar con los oídos del corazón”. 


Enumera según la prioridad de tu necesidad, lo que necesitas enfatizar: 


Para saber escuchar a los demás: Para saber escuchar la voz de Dios: 
( ) La empatía (  ) Cambio de mente y corazón. 
( ) Prestarle atención. ( ) Apertura sin miedo a la voluntad de 
( ) Ser flexible y tolerante. Dios. 
( ) Mi disposición. ( ) Disposición para darle el tiempo a la 
( ) Interesarme más por los otros. oración diaria. 


2 TS 


CELEBRAR EN COMUNIDAD ECLESIAL 


Al igual que los pajarillos cantaban, todos juntos alabemos a Nuestra Madre: Con el 
canto Guadalupano o Mariano que sepan y luego terminemos con la oración: 


Oración: María, mujer de la escucha, abre nuestros oídos; haz que sepamos escuchar 
tu Palabra y la Palabra de tu Hijo Jesús entre las mil palabras de este mundo; haz que 
sepamos escuchar la realidad en la que vivimos, cada persona que encontramos, 
especialmente aquella que es pobre, necesitada, en dificultad. 


TODOS: María, mujer de la escucha. Ruega por nosotros. 


TEMA Segunda Estrella 
“Co her AAA 3) 


VER CON LOS OJOS DEL PADRE 


A 
pa 


NE / 
¡ad 


En forma de lluvia de ideas: 

¿Qué se entiende por contemplación? 
¿Qué es lo que más contemplas de la vida? 
Madre y Modelo 


de Iglesia 
sinodal 


HE 
Fragmento del NICAN MOPOHUA: Y cuando legó a la cumbre del cerrillo, cuando lo 
vio una Doncella que alli estaba de pie, lo llamó para que fuera cerca de Ella. y 
cuando llegó frente a Ella mucho contempló en qué manera sobre toda ponderación 
aventajaba su perfecta grandeza: su vestido relucia como el sol, y la piedra en el que 
estaba de pie, como que lanzaba rayos; el resplandor de Ella como preciosas piedras, 
como ajorca (todo lo más bello) parecía; la tierra como que relumbraba con los 


resplandores del arco iris en la niebla. 


2 TS 


Y los mezquites y nopales y las demás hierbecillas que allise suelen dar, parecian como 
esmeraldas. Como turquesa aparecía su follaje. Y su tronco, sus espinas, sus aguates, 
relucían como el oro. 


XX XX *X*A 


Reflexión: San Juan Diego aun asombrado por lo que veía se acercó hasta la cumbre 
del cerrito, donde se encontró con una bella doncella, que lo llamó por su nombre: Juan 
Diego, Juan Dieguito. Acercándose a ella admirado contemplaba su majestuosa y 
perfecta grandeza. 


Nuestra Madre, la siempre Virgen María, llama a cada hombre y a cada mujer por su 
nombre, para estar cerca de Ella. Como el humilde San Juan Diego, también cada uno 
de nosotros contemplemos su grandeza. Para saber contemplar la grandeza y el valor 
de nuestros hermanos que caminan junto a nosotros. 


La contemplación en la vida de la Iglesia Sinodal consiste en descubrir la belleza del 
evangelio viviente que tengo a mi lado, al cual necesito valorar, pero también, al que 
necesito aprender a descifrar y leer, para poder disfrutar y promover en la misión que 
se nos ha encomendado. El simple hecho de valorar al que está a mi lado, caminando 
en la misma misión, ya se convierte en testimonio creíble. Menciona la Palabra de Dios 
que muchos se convertían tan sólo por ver cómo los discípulos se amaban. (La alegría 
y belleza..., 8). 


ACTUAR BAJO LA GUÍA DEL ESPÍRITU SANTO 


Que la contemplación de su majestuosa y perfecta grandeza nos invite como familia, 
como comunidad eclesial, como hombres y mujeres en lo personal a descubrir la 
belleza del evangelio viviente que tengo a mi lado. 


Trae en este momento a tu mente a la persona con la que más te cuesta comunicarte 
o relacionarte: 


Escribe todas las cosas que te incomodan o no te gustan de ella: 
Escribe también todas las cosas positivas que encuentras en esa persona: 


Por último, contempla la única y máxima riqueza con la que contamos, es precisamente, 
la presencia del hermano que está a mi lado..., aquel que Cristo me puso como 
compañero (a) de camino, así con sus defectos y virtudes. 


rn 


p E CELEBRAR EN COMUNIDAD ECLESIAL 


Lal 


En este momento eleva una plegaria a María Nuestra Madre de Guadalupe, pidiendo 
su intercesión, para que nos ayude a seguir descubriendo la belleza y riqueza de 
caminarjuntos; a valorar la presencia de aquellos con los que colaboramos en la misión; 
a reconocer y compartir los dones que cada uno de nosotros tiene. Amén. 


María, estrella de la contemplación. Ruega por nosotros. 


TEMA 
Tercera Estrella “Acogida” 


(da VER CON LOS OJOS DEL PADRE 
NS 


Escribe en una papeleta: 


La manera positiva de acoger a las personas: 


Luego que cada uno lo pegue en un papel formando la E, la gi 
silueta de una persona. (Previamente se puede dibujar y A pi e 


la silueta). 


Fragmento del NICAN MOPOHUA: —Y él le contestó: “Mi Señora, Keina, 
Muchachíta mía, allá llegaré, a tu casita de México TJ latílolco, a seguir las cosas de 
Dios que nos dan, que nos enseñan quienes son las imágenes de Nuestro Señor: 
nuestros Sacerdotes.” En seguida, con esto dialoga con él, le descubre su preciosa 
voluntad; le dice: “Sábelo, ten por cierto hijo mío el más pequeño, que yo soy la 
perfecta siempre Virgen Santa María, madre del Werdaderiísimo Dios por quien se 
vive, el creador de las personas, el dueño de la cercanía y de la inmediación, el dueño 
del cielo, el dueño de la tierra. Mucho quiero, mucho deseo que aquí me levanten mí 


casita sagrada en donde lo mostrare, lo ensalzare al ponerlo de manifiesto: lo daré a 


las gentes en todo mí amor personal, en mí mirada compasiva, en mí auxilio, en mí 
salvación: porque yo en verdad soy vuestra madre compasiva, tuya y de todos los 
hombres que en esta tierra estáis en uno, y de las demás variadas estirpes de hombres, 
mís amadores, los que a mí clamen, los que me busquen, los que confíen en mí, porque 
alliles escuchare su llanto, su tristeza, para remediar, para curar todas sus diferentes 
penas, sus miserias, sus dolores. Y para realizar lo que pretende mi compasiva mirada 
misericordiosa, anda al palacio del obispo de México, y le dirás como yo te envió, para 
que le descubras como mucho deseo que aquí me provea de una casa, me erija en el 
llano mi templo; todo le contaras, cuanto has vísto y admirado, y lo que has oído. NY ten 
por seguro que mucho lo agradeceré y lo pagare, que por ello te enriqueceré, te 
elorificare; y mucho de alli merecerás con que yo retribuya tu cansancio, tu servicio con 
que vas a solicitar el asunto al que te envió. Ya has oido, hijo mío el menor, mí aliento, 


mi palabra; anda, haz lo que este de tu parte”. 
kk Xx * 


Reflexión: Todo el pueblo celebra el acontecimiento Guadalupano, unos desde los 
templos y otros en sus casas. Hoy podemos responder como San Juan Diego: venimos 
a seguir las cosas de Dios que nos dan, que nos enseñan quienes son las imágenes 
de Nuestro Señor. También podemos ver y escuchar la voz de la Morenita del Tepeyac 
que se presenta como la verdadera Madre de Dios por quien se vive. 


Ella le confía una misión a San Juan Diego, que vaya y diga al Obispo que le construya 
una casita, para que sea un lugar de acogida para todos sus hijos, para que el pueblo 
pueda descansar allí de sus fatigas, de sus penas... un lugar donde su amor de Madre, 
su compasión, su auxilio y defensa llegue a lo más profundo de los corazones, que se 
acerquen a su casita sagrada. La Madre de Dios nos ofrece un camino hacia una vida 
más digna, más libre, donde la esperanza está depositada no solo en su regazo de 
Madre, sino en el Hijo que lleva en su vientre. Es algo que María quiso encomendarle 
a San Juan Diego en medio de tantas dificultades, ella lo reanima y lo elige para cumplir 
esta misión. 


Santa María de Guadalupe nos dice con sus hermosas palabras a todos sus hijos que 
vayamos a su casita sagrada, los que a mi clamen, los que me busquen, los que confíen 
en mí, yo les escuchare su llanto, su tristeza, para remediar, para curar todas sus 
diferentes penas, sus miserias, sus dolores. 


La virgen siempre nos espera con los brazos abiertos, nos acoge con mirada 
misericordiosa y nos pone en las manos amorosas del Padre, para que logremos 
construir una sociedad, una familia, una Iglesia más sinodal. 


Como cristianos debemos ser promotores de una verdadera cultura de la acogida que 
sepa apreciar los valores auténticamente humanos de los demás, más allá de todas las 
dificultades que implica la convivencia con quienes son distintos a nosotros. 


Hermanos hagamos de nuestros corazones, de nuestras familias, de nuestras 
comunidades, de nuestra Iglesia, una casita sagrada, una casita de acogida, en donde 
todo aquel que se acerque tenga un encuentro amoroso no solo con la Madre de Dios, 
sino con su Hijo. 


ACTUAR BAJO LA GUÍA DEL ESPÍRITU SANTO 


Ser acogedor, es que el otro esté a gusto. Hay espacios bellos que no son acogedores 
porque no son cálidos. Por lo tanto, escriban tres actitudes que los lleve a ser buenos 
promotores de una verdadera cultura de la acogida: 


e 


CELEBRAR EN COMUNIDAD ECLESIAL 


En este día necesitaremos una libreta u hojas blancas y un lapicero, con ello 
escribiremos una cartita a Nuestra Madre, en la cual anotaran todo aquello que les 
angustie, lo que les quite la paz, al terminar de escribirla, la colocaran a los pies de 
María, sabiendo que ella siempre acoge con amor nuestras plegarias. 


Para concluir tomados de las manos digan fuertemente: 


María, así como nos acoges en tu regazo con amor, enséñanos a ser buenos 
promotores de una verdadera cultura de la acogida. 


TEMA Cuarta Estrella 
“Corresponsalbuludaoo” 


S fs] VER CON LOS OJOS DEL PADRE 


Compartir en pequeños grupos: 
¿Qué entendemos por corresponsabilidad”? 
Madre y Modelo 


de Iglesia 
sinodal 


Cada participante comparte una experiencia positiva 
de haber actuado corresponsablemente: 


Fragmento del NICAN MOPOHUA: (Cuando vino a llegar al interior de la ciudad, 
luego fue derecho al palacio del Obispo, que muy recientemente había llegado, 
Gobernante Sacerdote; su nombre era Don Fray Juan de Jumárraga, Sacerdote 
de San Francisco. Y en cuanto llegó, luego hace el intento de verlo, les ruega a sus 
servidores, a sus ayudantes, que vayan a decirselo; después de pasado largo rato 
vinieron a llamarlo, cuando mandó el Señor Obispo que entrara. Y en cuanto entró, 
luego ante él se arrodilló, se postró, luego ya le descubre, le cuenta el precioso aliento, 
la preciosa palabra de la Reina del Cielo, su mensaje, y también le dice todo lo que 


admiró, lo que vío, lo que oyó. 


Y habiendo escuchado toda su narración, su mensaje, como que no mucho lo tuvo por 
cierto, le respondió, le dijo: “Hijo mío, otra vez vendrás, aun con calma te oíré, bien aún 
desde el principio miraré, consideraré la razón por la que has venido, tu voluntad, tu 


deseo”. Salió; venía tríste porque no se realizó de inmediato su encargo. 


|_uego se volvió, al terminar el día, luego de allá se vino derecho a la cumbre del cerrillo, 
y tuvo la dicha de encontrar a la Reina del Cielo: allí cabalmente donde la primera vez 


se le apareció, lo estaba esperando. 


Y en cuanto la vío, ante [lla se postró, se arrojó por tierra, le dijo: “Patroncita, 
Señora, Reina, Hija mía la más pequeña, mí Muchachíita, ya fuí a donde me mandaste 
a cumplir tu amable aliento, tu amable palabra; aunque difícilmente entré a donde es el 
lugar del Gobernante Sacerdote, lo vi, ante él expuse tu aliento, tu palabra, como me 
lo mandaste. Me recibió amablemente y lo escuchó perfectamente, pero, por lo que me 
respondió, como que no lo entendió, no lo tiene por cierto. Me dijo: “Otra vez vendrás; 
aun con calma te escucharé, bien aún desde el principio veré por lo que has venido, tu 


deseo, tu voluntad. 
k kk Xx % 


Reflexión: San Juan Diego al tener este encuentro con la Madre del cielo se da cuenta 
de su valor como persona, ella le ha cambiado, le ha dignificado, por tanto, es capaz 
de ser escuchado y lograr sus proyectos, María lo ha puesto en camino y le ha dado la 
responsabilidad de ayudar también a su pueblo a caminar por sendas de vida nueva. 


Para San Juan Diego la tarea no es fácil, pero sabe que no está solo, puesto que, 
cuenta con su Madre que le ha involucrado en esta tarea misionera. Ella es parte 
fundamental de su vida, su presencia le da seguridad; y, por eso, le dice Señora mía, 
ya voy a cumplir tu mandato. 


La Siempre Virgen María de Guadalupe al revelarle su petición a San Juan Diego 
deseaba con todo su corazón que al igual que su humilde mensajero todos asumieran 
corresponsablemente su petición, de construir allí su “casita”. 


Hoy la Virgen nos trae una nueva petición de construir su casita sagrada desde la 
conciencia de ser un solo cuerpo, donde todos (consagrados y laicos) sean 
corresponsables con la misión de Cristo y donde todos compartan los dones que Dios 
les ha dado. Una Iglesia que pasa por la conversión sinodal, en cuanto que el peor 
enemigo que ha dañado a la humanidad, y a la misma comunidad eclesial, es el de la 
división y el individualismo. La unidad, el caminar juntos, el trabajo compartido, el 
diálogo, la corresponsabilidad, la capacidad de compartir los logros, los acuerdos 
pastorales..., son el mejor testimonio, espiritualidad y método para la Iglesia de hoy, 
sobre todo porque es la mejor manifestación de estar unidos a Cristo, principio de 
comunión y fraternidad (La alegría y belleza..., 10). “La Iglesia que Cristo espera del 
tercer milenio, es la Iglesia sinodal”. No nos quedemos fuera asumamos de todo 
corazón esta nueva petición de la virgen María de Guadalupe siendo “cristianos 
corresponsables”. 


AS ACTUAR BAJO LA GUÍA DEL ESPÍRITU SANTO 


¿Quién es un cristiano corresponsable? Una persona que recibe los dones de Dios con 
gratitud, los aprecia y los cuida de manera responsable y moderada, los comparte en 
justicia y amor con los demás, y se los devuelve al Señor con creces. Dejemos que el 
Espíritu santo actué en nosotros: 


% ¿Crees que para ser un cristiano corresponsable tendrás que hacerlo solo, o 
tienes el apoyo moral de otros? ¿Quiénes? 

+ Para que puedas ser un cristiano corresponsable ideal —con la ayuda de la 
gracia de Dios, por supuesto— ¿qué sacrificios personales tendrías que hacer? 


% | CELEBRAR EN COMUNIDAD ECLESIAL 


El día de hoy vamos a pedir, a Nuestra Madre de Guadalupe, por Nuestro Obispo Mons. 
Gerardo, por tu párroco, por algún amigo sacerdote, religioso(a); para que todos 
(consagrados y laicos) sean corresponsables en asumir como estilo de vida y de 
inspiración pastoral, “ser Iglesia sinodal”. 


Dejamos un momento de silencio. 


María, madre y modelo de Iglesia sinodal. Ruega por nosotros. 


TEMA 
Quinta Estrella “Volentiía” 


VER CON LOS OJOS DEL PADRE 


Describir entre todos como es una persona valiente (de 
preferencia dejarlas anotadas en un papel o pizarra). 
1. Características 


2. Aptitudes SS Madre y Modelo 
3. Acciones SIS de Iglesia 


, ó sinodal 


'2| JUZGAR CON LOS CRITERIOS DE JESÚS 


Fragmento del NICAN MOPOHUA: Juan Diego: Mucho te suplico, Señora mía, 


Reina, Muchachita mía, que, a alguno de los nobles, estimados, que sea conocido, 
respetado, honrado, le encargues que conduzca, que lleve tu amable aliento, tu amable 
palabra para que le crean. Porque en verdad yo soy un hombre del campo, soy mecapal, 
sOy parihuela, sOy cola, sOy ala; yo mismo necesito ser conducido, llevado a cuestas, 
noes lugar de mi andar ni de mi detenerme allá a donde me envías. Virgencita mía, Hija 
mía menor, Señora, Niña; por favor dispénsame: añligiré con pena tu rostro, tu 


corazón; iré a caer en tu enojo, en tu disgusto, Señora Dueña mía”. 


Le respondió la Perfecta Virgen, digna de honra y veneración: “T scucha, el más 
pequeño de mis hijos, ten por cierto que no son escasos mís servidores, mís mensajeros, 
a quienes encargue que lleven mí aliento, mi palabra, para que efectúen mí voluntad; 
pero es muy necesario que tú, personalmente vayas, ruegues, que por tu intercesión se 
realice, se lleve a efecto mi querer, mí voluntad. Y mucho te ruego, hijo mío el menor, y 
con rigor te mando, que otra vez vayas mañana a ver al obispo. y de mi parte hazle 
saber, mi voluntad, para que haga mi templo que le pido. hd bien, de nuevo dile de qué 
modo yo, personalmente, la siempre virgen santa María, yo, que soy la madre de dios, 
te mando”. 
kk XX XxX *% 

Reflexión: Por los siglos, la Virgen de Guadalupe ha servido como un modelo de 


evangelización que enfatiza la apertura de Dios en nuestro mundo. Nuestra Madre nos 
reta a quitarnos la venda de los ojos y ver en la otra persona al amado (a) de Dios. 


La Virgen nos invita a ser valientes, derribar muros y divisiones que existen entre 
nosotros, a construir un templo donde el amor, la compasión, la ayuda y la misericordia 
sean los pilares centrales de nuestra vida. Nos envía a nosotros como Juan Diegos a 
ser instrumentos de este nuevo estilo de vida sinodal. 


Nuestra Iglesia necesita hombres y mujeres valientes que con el simple hecho de 
valorar al que está al lado, caminando en la misma misión, se convierta en testimonio 
creíble. Menciona la Palabra de Dios que muchos se convertían tan sólo por ver cómo 
los discípulos se amaban (Cf. La alegría y belleza... 8). 


Con la mirada puesta en Cristo, desde la compañía de la Virgen María de Guadalupe, 
podemos dejar a un lado miedos y egoísmos que paralizan. Entonces correremos llenos 
de entusiasmo, porque tendremos la valentía de la fe, la fuerza de la esperanza y el 
fuego de la caridad. 


AR ACTUAR BAJO LA GUÍA DEL ESPÍRITU SANTO 


PANA | 


Actividad el árbol de la valentía. Vamos a leer las características, aptitudes y acciones 
que describimos al principio de la “persona valiente”. Fijémonos cuales de todo este 
listado se han hecho presentes en nuestra vida mínimo una vez. 


Dibujaremos un árbol y en las raíces vamos a escribir al menos tres características o 
aptitudes. Luego en las hojas del árbol vamos a plasmar de qué modo hemos mostrado 
esas características o aptitudes en nuestra vida diaria. 


Estas fortalezas adquiridas nos deben impulsar a seguir trabajando con valentía en la 
propuesta que se nos hace de “ser Iglesia Sinodal”. 


l | CELEBRAR EN COMUNIDAD ECLESIAL > 


A — 


a 


Puestos de rodillas o de pie, pidamos a María Nuestra Madre que nos conceda la gracia 
de ser valientes y nos ayude a superar aquellos obstáculos que se presentan en nuestra 
vida. 


Escuchemos el canto “Hombres de valor”. 


María Mujer de corazón valiente, ayúdanos a ser valientes como tú. 


TEMA 
Seta Estrella “Diálogo” 


] VER CON LOS OJOS DEL PADRE 


Compartimos: 


e ¿Cómo entendemos el valor del diálogo? 
e Cómo estamos en referencia al diálogo: 8 Madre y Modelo 


Sy de Iglesia 
En la familia: Bueno ( ) Malo ( ) Mucho ( ) Poco ( ) ll sinodal 
En el trabajo: Bueno ( ) Malo ( ) Mucho ( ) Poco ( ) 


Con tu pareja: Bueno ( ) Malo ( ) Mucho ( ) Poco ( ) 


En tu comunidad parroquial: Bueno ( ) Malo ( ) Mucho ( )Poco ( ) 


de - 
E JUZGAR CON LOS CRITERIOS DE JESUS 


¡as 


Fragmento del NICAN MOPOHUA: Y Juan Diego luego fue al palacio y en cuanto 
llegó hizo toda la lucha por ver al Obispo, y con mucho trabajo otra vez lo vio, se híncó, 
lloró, se puso triste al hablarle, al descubrirle la palabra, el aliento de la Keina del Cielo, 
que ojalá fuera creida la embajada, la voluntad de la Perfecta Virgen, de hacerle, de 


erigirle su casita sagrada, en donde había dicho, en donde la quería. 


Y el Gobernante Obispo muchísimas cosas le preguntó, le investigó, para poder 


cerciorarse, dónde la había visto, cómo era Pla, todo absolutamente se lo contó al 
Señor Obispo. 


Y aunque todo absolutamente se lo declaró, yen cada cosa vio, admiró que aparecía 
con toda claridad que Ella era la Perfecta Virgen, la Amable, Maravillosa Madre de 


Nuestro Salvador Nuestro Señor Jesucristo, sin embargo, no luego se realizó. 


Dijo que no sólo por su palabra, su petición, se haría, se realizaría lo que él pedía, que 
era muy necesaria alguna otra señal para poder sercreído cómo a él lo enviaba la Reína 


del Cielo en persona. 


Dan pronto como lo oyó Juan Diego, le dijo al Obispo: “Señor gobernante, 
considera cuál será la señal que pides, porque luego iré a pedirsela a la Keina del Cielo 
que me envió”. Y habiendo visto el Obispo que ratificaba, que en nada vacilaba ni 


dudaba, luego lo despacha. 
kk XX * * 


Reflexión: A pesar de los obstáculos que San Juan Diego encuentra en esta 
encomienda no se cierra al diálogo, va dispuesto a encontrarse con el Obispo para ser 
escuchado y escuchar la respuesta que debería entregar a la siempre Virgen María de 
Guadalupe. 


El Papa Francisco ha subrayado que cada vez que entramos en diálogo, debe ser 
desde una postura de respeto y no desde un deseo de cambiar al otro. No se busca 
dominar ni imponer las propias ideas, sino descubrir la sabiduría que hay en el corazón 
del otro. 


Debemos escuchar de verdad en el diálogo, y no limitarnmos a preparar nuestra 
refutación. Escuchar es el respeto que debemos a los demás en reconocimiento de su 
igual dignidad. Escuchar surge del reconocimiento de que tenemos mucho que 
aprender. La escucha comprende que la gracia del conocimiento y la sabiduría no son 
posesiones que deban atesorarse, sino dones que se encuentran incluso en los lugares 
y momentos más inesperados. 


El verdadero diálogo exige actitudes específicas: el amor, el respeto, la confianza y la 
prudencia. San Juan Diego nos descubre en esta conversación entablada con el Obispo 
estas actitudes: expone con amor la petición de la Santísima Virgen, habla con respeto 
y espera con esa misma actitud la respuesta del Obispo, ratifica con prudencia y sin 
vacilar la petición de la siempre Virgen María de Guadalupe. 


Todos estamos llamados a cambiar el tono del diálogo en nuestros propios ambientes, 
debemos llevar a la práctica estas actitudes para desterrar la discordancia y la división 
y promover una conversación y un entendimiento genuinos. Por ello, como bautizados, 
fieles laicos en cada conversación transmitan sus verdaderos pensamientos, honesta 
y claramente, sin pretensiones ni distorsiones. 


> dl 
AS, | ACTUAR BAJO LA GUÍA DEL ESPÍRITU SANTO 
7 
Todos juntos podemos ir creando la cultura del diálogo y del encuentro 


e ¿Qué actitudes necesitamos para tener un buen diálogo (en la familia, en la 
comunidad, en el trabajo ...)? 


b 


e CELEBRAR EN COMUNIDAD ECLESIAL 


E 


=s 
Hagamos todos juntos esta oración: 


Señor Jesús: Haznos comprender que el diálogo no es una discusión ni un debate de 
ideas, sino una búsqueda de la verdad entre dos personas. Haznos comprender que 
mutuamente nos necesitamos, y nos complementamos, porque tenemos que dar y 
recibir. 


Señor Jesús: Danos la sabiduría para comprender que ningún ser humano es capaz de 
captar toda la verdad. Danos la sencillez para reconocer que también podemos 
equivocarnos en algún aspecto de la verdad y para dejarnos enriquecer con la verdad 
del otro. Danos la generosidad para pensar que también el otro busca honestamente la 
verdad y para mirar con benevolencia sus opiniones. 


Señor Jesús: Danos la gracia de dialogar, porque el dialogo: desata los nudos, disipa 
las suspicacias, abre las puertas, engrandece a la persona y es vínculo de unidad. 
Amén. 


María Madre y Modelo de Iglesia sinodal. Ruega por nosotros. 


Leemos en pequeños grupos: El águila 


El águila es una de las aves de mayor longevidad. Llega Madre y Modelo 


a vivir 70 años. Pero para llegar a esa edad, en su cuarta 
década tiene que tomar una seria y difícil decisión. 


3 
Sy á de Iglesia 
sinodal 


A los 40 años, ya sus uñas se volvieron tan largas y flexibles que no puede sujetar a 
las presas de las cuales se alimenta. El pico alargado y en punta, se curva demasiado 
y ya no le sirve. Apuntando contra el pecho están las alas, envejecidas y pesadas en 
función del gran tamaño de sus plumas, y para entonces, volar se vuelve muy difícil. 


Entonces, tiene sólo dos alternativas: dejarse estar y morir... o enfrentarse a un 
doloroso proceso de renovación que le llevará aproximadamente 150 días. Ese proceso 
consiste en volar a lo alto de una montaña y recogerse en un nido, próximo a un paredón 
donde no necesita volar y se siente más protegida. 


Entonces, una vez encontrado el lugar adecuado, el águila comienza a golpear la roca 
con el pico... hasta arrancarlo. Luego espera que le nazca un nuevo pico con el cual 
podrá arrancar sus viejas uñas inservibles. 


Cuando las nuevas uñas comienzan a crecer, ella desprende una a una sus viejas y 
sobrecrecidas plumas. Y después de todos esos largos y dolorosos cinco meses de 
heridas, cicatrizaciones y crecimiento, logra realizar su famoso vuelo de renovación, 
renacimiento y festejo para vivir otros 30 años más. 


En nuestra vida también nos toca sufrir procesos de reconversión para no 
sucumbir. Tenemos quizá que resguardarnos por algún tiempo, meditar, someternos a 
ciertos sacrificios para llevar a cabo algunos cambios. 


Compartamos con nuestro equipo que enseñanzas te deja esta anécdota. 


JUZGAR CON LOS CRITERIOS DE JESÚS 


Fragmento del NICAN MOPOHUA: Y en cuanto se viene, luego les manda a algunos 
de los de su casa en los que tenía absoluta confíanza, que lo vinieran siguiendo, que 
bien lo observaran a dónde iba, a quién veía, con quien hablaba. Y así se hizo. Y Juan 


Diego luego se vino derecho. Siguió la calzada. 


Y los que lo seguían, donde sale la barranca cerca del Tepeyac, en el puente de 
madera lo vinieron a perder. Y aunque por todas partes buscaron, ya por ninguna lo 
vieron. Y así se volvieron. No sólo porque con ello se fastidiaron grandemente, sino 


también porque les impidió su intento, los hizo enojar. 


¡Asi le fueron a contar al Señor Obispo, le metieron en la cabeza que no le creyera, le 
dijeron cómo no más le contaba mentiras, que nada más inventaba lo que venía a decirle, 
o que sólo soñaba o imaginaba lo que le decía, lo que le pedía. Y bien así lo 
determinaron que, si otra vez venía, regresaba, allí lo agarrarían, y fuertemente lo 


castigarían, para que ya no volviera a decir mentiras ní a alborotar a la gente. 


XX XX Xx Xx *% 


Reflexión: La Santísima Virgen María de Guadalupe espera a San Juan Diego, su hijo 
el más pequeño, humilde, obediente, quién llega con prontitud ante su amada. Llevando 
una respuesta nada favorable de parte del Señor Obispo, quien le ha pedido una señal 
para ver si es posible creerle. 


Juan Diego preocupado se acerca a la Madre del Cielo. Ella lo recibe con gran alegría 
y le habla con ternura, le asegura que llevará la señal que le ha pedido el Señor Obispo 
y que esta vez sí le creerá. 


Muchas veces como cristianos nos pasa igual que a San Juan Diego, sentimos miedo, 
vivimos bajo alguna amenaza que nos impide cumplir lo que Dios espera de nosotros. 
Así también, nos puede pasar como al Señor Obispo, quedarnos con una actitud 
incrédula y pidiendo una señal, o como las personas que siguieron a San Juan Diego 
actuando con engaños y mentiras. 


Ante esto tenemos dos opciones, quedarnos sentados acumulando tesoros en la tierra 
o tomar una sería y difícil decisión de hacer un profundo cambio de modo de pensar y 
de modo de actuar. 


El Papa Francisco en la exhortación Evangelii Gaudium recuerda a los laicos “la 
imperiosa emergencia de tomar conciencia de su propia identidad católica”. 
Convertirnos en verdaderos cristianos. 


“El Señor Jesús nos está pidiendo y la Iglesia nos pide a través del Papa que nos 
convirtamos en apóstoles, que nos sintamos responsables por la conversión del mundo, 
todas las personas que conocemos, trabajo, familia, amigos, que nosotros seamos para 
ellos realmente testimonio vivo de que Cristo es real, de que Cristo está vivo, que ha 
resucitado y que tiene el poder de cambiar la vida de todo el mundo, especialmente 
haceros felices en el cambio total del corazón”. 


La Santísima Virgen, como soberana y mediadora ante su Hijo Amado, nos guía y 
alienta en este proceso de transformación o cambio en algo distinto, para llegar a una 
nueva forma de vida, a un nuevo estilo de vida.” 


ACTUAR BAJO LA GUÍA DEL ESPÍRITU SANTO 


CAMINO DE CONVERSIÓN 
Primer paso, el arrepentimiento. 


Si leemos la historia de los Santos, encontraremos que en ellos no había vanidad de 
su camino a la santidad, es decir, todos ellos daban testimonio de ser y haber sido 
pecadores, de sentir debilidad, de tener pobreza de sentimiento en sus almas, pero si, 
caminando hacia la perfección, arrepintiéndose, transformándose y convirtiéndose a 
Cristo. 


Segundo paso, aprender a transfigurarse en Cristo. 


El camino a la conversión y a nuestra santificación consiste en conocer a Cristo, y luego 
tener una nueva forma de vida, como la de Cristo. Al leer la Sagrada Escritura o la vida 
de los santos, encontramos que este es el ideal que está presente, y no es otro que 
vivir en Cristo; transformarse en Cristo. 


La tarea de todos es realizar en la medida de nuestras fuerzas, el ideal de san Pablo, 
vivir la vida de Cristo. Imitar a Cristo, meditar en su vida, conocer sus ejemplos. Hasta 
llegar a decir «Ya no soy yo quien vive es Cristo quien vive en mí» (Gál 2,20). 


Tercer paso, reflexionar si estamos convertidos. 


¿Quién se atreve a decir que ya hizo lo suficiente, que ya es demasiado perfecto y 
puede declararse convertido totalmente? 


Examinemos nuestra conciencia en oración ante Dios, escuchando su voz en nuestro 
corazón, y veamos si verdaderamente lo estamos. 


Hay muchas preguntas que hacerse, ¿Amo de verdad a Dios? ¿Siente mi corazón que 
ama a Dios? ¿Utilizo el nombre de Dios para las cosas frivolas? ¿Santifico el día del 
Señor? ¿Me reconcilio con mis hermanos durante la Misa? ¿Doy tiempo a mis padres 
y atiendo sus necesidades? ¿Promuevo y acepto el aborto? ¿Conduzco 
irresponsablemente? ¿Soy fiel a mi esposo o esposa? ... 


a) 
de l CELEBRAR EN COMUNIDAD ECLESIAL 


E 


Recemos el Salmo 102: El Señor es compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico 
en clemencia; no está siempre acusando ni guarda rencor perpetuo; no nos trata como 
merecen nuestros pecados ni nos paga según nuestras culpas. 


2 TS 


Dice Cristo Jesús: “Os digo que, de igual modo, habrá más alegría en el cielo por un 
solo pecador que se convierta que por 99 justos que no tengan necesidad de conversión 
(Lc 15, 7). Del mismo modo, os digo, se produce alegría ante los ángeles de Dios por 
un solo pecador que se convierta” (Lc 15, 10). 


El evangelio nos da la Buena Noticia que Cristo Jesús vino a consolar a los afligidos a 
sanar a los Enfermos, a perdonar a los pecadores y nosotros también necesitamos la 
salvación que Jesús nos trajo, y convertirnos, para que pasemos de la muerte a la vida, 
de las tinieblas a la Luz, y que seamos hombres nuevos. 


Petición: Nuestra Señora de Guadalupe, te rogamos nos des la Gracia de convertirnos 
de verdad, cambiar de vida y caminar por siempre de tu mano bajo tu mirada amorosa, 
el camino de Jesús. 


María de Guadalupe, Madre de los pecadores. Ruega por nosotros. 


TEMA 
Ottawa Esgtrella “Parhaunación” 


55] VER CON LOS OJOS DEL PADRE 


El Catecismo de la Iglesia Católica dice que: La 
participación es el compromiso voluntario y generoso de 
la persona en los intercambios sociales. Es necesario 
que todos participen, cada uno según el lugar que ocupa A 


y el papel que desempeña, en promover el bien común. MARIA 
Z e S Madre y Modelo 
Este deber es inherente a la dignidad de la persona Sy h de Iglesia 


humana. sinodal 
Compartir con el más cercano: 


¿Cómo ha sido tu participación en la Iglesia hasta ahora? Describe a una persona que 
conozcas, que veas que su participación en la sociedad refleje la vida en Cristo. 


—f 
($ 


¡Fin JUZGAR CON LOS CRITERIOS DE JESÚS 


Fragmento del NICAN MOPOHUA: —[ntre tanto, Juan Diego estaba con la 
Santísima Virgen, diciéndole la respuesta que traía del Señor Obispo; la que, oida 


por la Señora, le dijo: «Bien esta, hijito mío, volverás aquí mañana para que lleves al 


2 TS 


obispo la señal que te ha pedido; con eso te creerá y acerca de esto ya no dudara ni 
de ti sospechara; y sábete, hijito mío, que yo te pagare tu cuidado y el trabajo y 


cansancio que por mí has invertido; vete ahora; que mañana aquí te aguardo”. 
kk X * * % 


Reflexión: María de Guadalupe, la llena de gracia, viene desde el cielo a cumplir su 
misión Salvadora en la tierra. Le dice a San Juan Diego: “volverás aquí mañana” con 
esta expresión lo está involucrando a continuar con su misión. Y es a través de esto, 
que Ella nos hace partícipes de llevar el mensaje a toda creatura para que crean en el 
evangelio. Ella nos hace participes del proyecto de su hijo Jesús proclamado para la 
Iglesia de México a través de las palabras del Papa Francisco: “El camino de la 
sinodalidad es el camino que Dios espera de la Iglesia del tercer milenio”. 


Ella, hoy nos hace este urgente llamado para ayudarle como San Juan Diego, primer 
Discípulo Misionero, a que por cualquier medio llevemos el mensaje, la buena noticia 
de Dios. “La Sinodalidad que apunta al llamado de hacer camino juntos en la misión 
que Dios nos encomienda, implicará la belleza y el desafío de asumirse en toda 
organización y planeación pastoral” (La alegría y belleza... 6). 


Debemos cada uno como bautizados comprender y asumir esta dinámica Sinodal en 
nuestra vida espiritual y en nuestro ministerio. 


La Virgen María de Guadalupe nos acompaña y cuida por el trabajo y cansancio 
invertido en la obra de su Hijo. Correspondamos con una participación activa en esta 
misión evangelizadora. 


ACTUAR BAJO LA GUÍA DEL ESPÍRITU SANTO 


1. Primer ejercicio de apropiación 


Indicaciones: (Se forman pequeños grupos de trabajo). A la luz de los argumentos 
presentados, identificar las actitudes positivas y negativas que se dan en torno a la 
sinodalidad, en nuestro servicio parroquial. A la vez señala y detecta los efectos o frutos 
que se desprenden de dichas actitudes. 
Niveles de Actitudes Efectos Actitudes Efectos 
Sinodalidad positivas positivos _ negativas _ negativos 
En tu grupo de 
servicio 
En relación con 


los otros grupos 
pastorales 


2. Segundo ejercicio de apropiación 


Indicaciones: A la luz de las actitudes Sinodales o de ruptura de comunión detectadas 
en la actividad anterior, realiza propuestas para erradicar todo aquello que nos 
desvincula de la Iglesia Sinodal querida por Cristo. 


Niveles de Propuestas 
Sinodalidad 


En tu grupo de 
servicio 


En relación con 


los otros grupos 
pastorales 


¿ | CELEBRAR EN COMUNIDAD ECLESIAL 


Ante la imagen de Santa María de Guadalupe, cada equipo ofrendara las propuestas 
encontradas y ofrecerán un canto a la virgen como agradecimiento a que por ella vamos 
a su hijo Jesús. 


Concluimos con la oración: Dulce Madre, no te alejes, tu vista de mí no apartes, ven 
conmigo a todas partes y solo nunca nos dejes, ya que nos proteges tanto, como 
verdadera madre, has que nos bendiga el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Amén. 


María discípula y misionera de Jesús, enséñanos a ser como tú. 


TEMA 
Novena Estrella “Unidad” 


La PE === PT TRRE TEE RAARES 
( VER CON LOS OJOS DEL PADRE 


Para realizar el análisis marca con una X los cuadros de 
acuerdo al nivel de unidad: poco, medio, mucho. 


Madre y Modelo 


: e S 0 de Iglesia 
Analiza de manera personal o comunitaria que tan unida sinodal 
esta tu relación con: 

POCO | MEDIO | MUCHO POCO | MEDIO | MUCHO 


[AMIGOS | | 
FAMILIA PAPÁS pl 
A 


PAREJA COMUNIDAD 
HIJOS OTROS GRUPOS 


%E| JUZGAR CON LOS CRITERIOS DE JESÚS 


Fragmento del NICAN MOPOHUA: Cuando fue a llegar a su casa, asu tío, de nombre 


Juan Bernardino, se le había asentado la enfermedad, estaba muy grave. 


Aunque fue a llamar al médico, aun hizo por él, pero ya no era tiempo, ya estaba muy 
grave. Y cuando anocheció, le rogó su tío que cuando aún fuere de madrugada, 
cuando aún estuviere oscuro, saliera hacia acá, viniera a llamar a T latilolco algún 
Sacerdote para que fuera a confesarlo, para que fuera a prepararlo, porque estaba 
seguro de que ya era el tiempo, ya el lugar de morír, porque ya no se levantaría, ya no 


se curaría. 


l evinoa salir al encuentro a un lado del CÉRMO, le vino a atajarlos pasos; le dijo: “¿Qué 
pasa, el más pequeño de mis hijos? AN dónde vas, a donde te diriges?” Con pena 
angustiaré tu rostro, tu corazón: te hago saber, Muchachita mía, que está muy grave 


un servidor tuyo, tío mío. 


(Una gran enfermedad se le ha asentado, seguro que pronto va a morir de ella. En 
cuanto oyó las razones de Juan Diego, le respondió la Piíadosa Perfecta Virgen: 
“Escucha, ponlo en tu corazón, hijo mío el menor, que no es nada lo que té espanto”, 
lo que té afligió; que no se perturbe tu rostro, tu corazón; no temas esta enfermedad ni 
ninguna otra enfermedad ní cosa punzante, aflictiva. ¿No estoy aquí yo, que soy tu 
madre? ¿No estas bajo mí sombra y resguardo? ¿No soy yo la fuente de tu alegría? 
¿No estás en el hueco de mí manto, en el cruce de mís brazos? ¿ | ienes necesidad de 
alguna otra cosa? que ninguna otra cosa te aflija, te perturbe; que no te apriete con 
pena la enfermedad de tu tío, porque de ella no morirá por ahora ten por cierto que ya 


está bueno”. 


k XX * Xx % 


Reflexión: En cualquier circunstancia nuestra Madre, la siempre virgen María de 
Guadalupe entabla su alianza de unidad con sus hijos. Ella sale al encuentro de aquel 
que lo necesita, de aquel que lo invoca con amor. 


28 TS 


Viene a nosotros al igual que lo hizo con Juan Diego y nos dice ¿No estoy yo aquí, que 
soy tu Madre? ¿No estas bajo mi sombra y resguardo? ¿No soy yo la fuente de tu 
alegría? ¿No estás en el hueco de mi manto, en el cruce de mis brazos? 


María siempre está atenta, está cercana, se revela como esa madre que está siempre 
allí, en unidad con sus hijos. 


En este tiempo donde se nos invita a optar por un nuevo estilo de vida sinodal debemos 
aprender de la escuela de María esa unidad. Pues, si permanecemos unidos a Dios, 
permaneceremos unidos entre nosotros. 


Que ninguna enfermedad, que ninguna situación por muy grave que parezca nos aparte 
de Dios-trino, de la familia, de tu esposo (a), de tus hijos (as), de tus amigos (as), de 
nuestra comunidad o grupo de apostolado. 


María conoce bien nuestras necesidades y nuestras aspiraciones. Es por ello, que el 
Concilio le pide, de modo particular, que interceda por cada uno de nosotros, para que 
«todos los que se honran con el nombre de cristianos puedan verse felizmente reunidos 
en paz y concordia en el único pueblo de Dios para gloria de la santísima e indivisible 
Trinidad» (LG 69). Así sea. 


ACTUAR BAJO LA GUÍA DEL ESPÍRITU SANTO 


En equipos analicen las actitudes negativas que aquí se presentan y busquen que 
actitudes positivas nos ayudan para incrementar la unidad: 


Una persona que siempre anda l|Anota las actitudes positivas que nos 
provocando conflictos o división tiende a: | puedan ayudar a incrementar la unidad: — 
1. Un divisor no “se aparta”, sino que 

“aparta” a los demás, señalándoles, 

excluyéndoles, o despreciándoles. 

2. Un divisor intentará “robar el corazón” 

de los descontentos y de los ingenuos. 

3. Un divisor no “va de frente” ni es 

constructivo, sino que conspira buscando 

“derribar y destruir”. 

4. Un divisor no busca fortalecer la Iglesia 

o grupo a la que crítica, sino debilitarla y 

dominarla. 


5. Un divisor no discute ni debate, solo 
manda, exige o presiona. 

6. Un divisor puede mentir y calumniar 
con descaro, con tal de alcanzar sus 
fines. 


E CELEBRAR EN COMUNIDAD ECLESIAL 


Indicaciones. El guía tendrá preparado un poster de la Virgen de Guadalupe o de 
Jesús, convertido en rompecabezas. Entregará una pieza a cada participante (o una 
pieza a varios), según el número lo amerite, y les invitará a poner detrás una palabra 
que los represente en su deseo de vivir la unidad. 


Posteriormente, invitará a todos a armar el rompecabezas, haciéndoles hincapié en que 
cada cuadrito representa a cada uno de ellos. una vez terminado les motiva 
argumentando que la figura de Jesús o de la Virgen María se hace visible solo cuando 
cada uno toma el lugar que nos corresponde y si lo hacemos con el verdadero deseo 
de trabajar unidos a Dios-Trino y a nuestros hermanos. Si una sola ficha falta en el 
rompecabezas, se desfigura la imagen. 


Finalmente, estando en círculo, le pide a cada participante exprese cuál es la palabra 
que eligió y por qué. Se elegirán a tres personas para hacer una breve oración: de 
petición o compromiso a partir de su palabra escrita. 


María madre de la unidad y la esperanza. Ruega por nosotros. 


TEMA 
Déci Estrella “Di Fun 


ls] VER CON LOS OJOS DEL PADRE 


Comparte en pequeños grupos: 


MARÍA 


«% ¿Qué es el discernimiento? a 
adre y Modelo 


¿Cuál es la importancia del discernimiento en AS de Iglesia 
nuestra vida? á sinodal 


Fragmento del NICAN MOPOHUA: Y la reina celestial luego le mandó que subiera a 
la cumbre del cerrillo, en donde antes la veía; le dijo: “sube, hijo mío el menor, a la cumbre 
del cerrillo, a donde me viste yte di ordenes; alliveras que hay variadas flores: córtalas, 


reúnelas, ponlas todas juntas; luego baja aquí; tráelas aquí, a mi presencia”. e Juan 


Diego luego subió al cerrillo, y cuando legó a la cumbre, mucho admiró cuantas había, 
Florecidas, abiertas sus corolas, flores las más variadas, bellas y hermosas, cuando 
todavía no era su tiempo; porque deberás que en aquella sazón arreciaba el hielo; 
estaban difundiendo un olor suavisimo; como perlas preciosas, como llenas de rocío 


nocturno. luego comenzó a cortarlas, todas las juntó, las puso en el hueco de su tilma. 


«Mi hijito menor, estas diversas flores son la prueba, la señal que llevaras al obispo; de 
mi parte le dirás que vea en ellas mi deseo, y que por ello realice mi querer, mi voluntad. 
y tú..., tú que eres mi mensajero..., en ti absolutamente se deposita la confianza; y mucho 
e mando con rigor que nada más a solas, en la presencia elo Ispo extiendas tu ayate, 
t d da má delob tiendas t t 
y le enseñes lo que llevas. y le contaras todo puntualmente, le dirás que te mande que 
subieras a la cumbre del cerrito a cortar flores, y cada cosa que viste y admiraste, para 
que puedas convencer al gobernante sacerdote, para que luego ponga lo que está de 


su parte para que se haga, se levante mi templo que le he pedido”. 


kk kk k % 


Reflexión: “Discernir es un acto importante que concierne a todos, porque las 
elecciones son una parte esencial de la vida. Las acciones cotidianas son básicamente 
el resultado de una elección, más o menos fundamental: se elige una comida, un 
vestido, una carrera, un trabajo, una relación" (Papa Francisco). 


En lo que acabamos de escuchar, del fragmento del Nicam Mopohua podemos 
descubrir como San Juan Diego tiene que hacer un discernimiento con humildad ante 
lo que le pide el Obispo y ante lo que la Virgen María le ordena para encontrar la señal. 


San Juan Diego al saber de aquel lugar áspero y seco se cuestionó de cómo podía 
haber flores; sin embargo, al discernir humildemente y optar por obedecer afirma su fe 
y vuelve a sentir ese fuego de ir con el obispo y mostrarle la señal que él pedía. 


La actitud de discernir con humildad propicia la obediencia de cada uno a la voluntad 
de Dios y la recíproca obediencia en Cristo. En el camino Sinodal, se requieren 
verdaderas actitudes de humildad para aceptar que nuestras propuestas no siempre 


tienen la razón y, más aún, la humildad necesaria para desprenderse de los logros que 
se han alcanzado, para compartirlos con otros (La alegría y belleza... 17). 


En respuesta a esa obediencia, la siempre virgen María de Guadalupe dota a San Juan 
Diego, de signos vivos (rosas, agua, aire). Todo esto hace que San Juan Diego se 
sienta seguro y sin miedo, al llevar la señal al obispo. En este camino Sinodal sin duda 
la siempre Virgen María nos dará la luz, la fortaleza, la fidelidad y la alegría; para 
discernir y optar por este nuevo estilo de vida que su hijo pide para el tercer milenio. 


ZION ACTUAR BAJO LA GUÍA DEL ESPÍRITU SANTO 
LN A | 


El Papa señala que no es posible delegar una elección a otros, ya que cada elección 
es propia, y habla de "situaciones inesperadas, no previstas, en las que es esencial 
reconocer la importancia y la urgencia de una decisión que hay que tomar". Por ello, 
bajo la luz del Espíritu Santo meditemos lo siguiente: 


La Virgen María es maestra de discernimiento: habla poco, escucha mucho y guarda 
en su corazón (cf. Lc 2,19). Las tres actitudes de la Virgen: hablar poco, escuchar 
mucho y guardar en el corazón. Y las pocas veces que habla, deja huella. Por ejemplo, 
en el Evangelio de Juan, hay una frase muy breve pronunciada por María que es una 
consigna para los cristianos de todos los tiempos: «Hagan lo que Él les diga» (cf. 2,5). 


La Virgen no toma nada para sí, señala a Jesús. Hagan lo que Jesús les diga: así es la 
Virgen. María sabe que el Señor habla al corazón de cada uno, y nos pide que 
traduzcamos estas palabras en acciones y opciones. 


El discernimiento es un arte, un arte que se puede aprender y que tiene sus propias 
reglas. Si se aprende bien, permite vivir la experiencia espiritual de manera cada vez 
más bella y ordenada. 


Después de la meditación comparte que enseñanzas nos deja para hacer visible esta 
estrella en nuestra vida diaria. 


ls CELEBRAR EN COMUNIDAD ECLESIAL 
E 


El discernimiento es un don de Dios, que hay que pedir siempre, sin presumir nunca de 
que somos expertos y autosuficientes: 


Señor, danos la gracia de discernir en los momentos de nuestra vida, qué tenemos que 
hacer, qué tenemos que entender. Danos la gracia de discernir, y danos personas que 
nos ayuden a discernir. 


Pidamos a Santa María de Guadalupe, que por su intercesión Jesús nos de su gracia 
para saber discernir y así, seguir avanzando por este camino sinodal que Dios nos pide 
para este tercer milenio. Amén. 


María madre y maestra de discernimiento, danos la luz para hablar poco, 
escuchar mucho y guardar todo en nuestro corazón. 


TEMA 
Décima Primera Estrella 


“Cot y») rwuso”? 


MARÍA 


j a Madre y Modelo 
Leamos: Una persona comprometida es aquella que 3 de Iglesia 
cumple con sus obligaciones haciendo un poco más de lo á sinodal 


esperado, vive y piensa cómo sacar adelante a su familia, 

el trabajo, su estudio, su religión y todo aquello que es su responsabilidad. Una persona 
comprometida es generosa, busca como dar más afecto, cariño, esfuerzo, bienestar... 
en otras palabras: va más allá de únicamente cumplir con su deber. Disfruta lo que 
hace, pues transforma el compromiso en un medio para crecer como persona a través 
del servicio a los demás. 


De acuerdo a lo descrito que calificación nos pondríamos con respecto al compromiso 
que tenemos como creyentes. 


¡H4%| JUZGAR CON LOS CRITERIOS DE JESÚS 


Fragmento del NICAN MOPOHUA: | e dijo: “Señor mío, Gobernante”, ya hice, ya 
llevé a cabo según me mandaste; así fuí a decirle ala Señora mí Ama, la Niña Celestial, 
Santa María, la Amada Madre de Dios, que pedías una prueba para poder ereermé, 
para que le hicieras su “casita sagrada”, en donde te la pedía que la levantaras; y 
también le dije que te había dado mi palabra de venir a traerte alguna señal, alguna 
prueba de su voluntad, como me lo encargaste. Y escuchó bien tu aliento, tu palabra, 
y recibió con agrado tu petición de la señal, de la prueba, para que se haga, se verifique 
su amada voluntad. Y ahora, cuando era todavía de noche, me mandó para que otra 
vez viniera a verte; y le pedí la prueba para ser creído, según había dicho que me la 
daría, e inmediatamente lo cumplió. Y me mandó a la cumbre del cerríto en donde antes 


yo la había visto, para que allí cortara diversas rosas de Castilla. 


Y cuando las fuí a cortar, se las fuí a llevar allá abajo; y con sus santas manos las tomó, 
de nuevo en el hueco de mí ayate las vino a colocar, para que te las viniera a traer, para 
que a ti personalmente te las diera. Y luego extendió su blanca tilma, en cuyo hueco 
había colocado las flores. Y así como cayeron al suelo todas las variadas Hores 
preciosas, luego allí se convirtió en señal, se apareció de repente la Amada Imagen de 
la Perfecta Virgen en donde ahora es conservada en su amada casita, en su sagrada 


casita en el Tepeyac, que se llama Guadalupe. 


kk kk *k * 


Reflexión: La Virgen de Guadalupe sale al encuentro de San Juan Diego, lo acompaña 
en su caminar de llevar con fe la señal solicitada por la autoridad eclesiástica, San Juan 
Diego cumple cabalmente con la misión de llegar hasta los pies del Obispo, es 
cuestionado, seguido, violentado, pero él sigue fiel al mensaje, fiel porque su corazón 
late con ese fuego del Espíritu Santo; vemos que al llegar y extender su ayate San 
Juan Diego el más pequeño se siente alegre por que cumple su misión de hacer 
presente a Cristo en medio de los pobres, él es el puente entre lo divino y lo terrenal, 
que más regalo que ser el custodio de la imagen hasta el fin de su vida terrenal. 


En la persona de San Juan Diego encontramos este ejemplo de persona comprometida 
que hace todo fielmente y con amor. Hasta llevar a buen terminó con la encomienda de 
la Virgen María de Guadalupe. 


Hoy en este tiempo incierto debemos ser como San Juan Diego conservar la fe, cumplir 
con las enseñanzas del Maestro y estar presto a las necesidades de nuestros 
hermanos. 


Sin duda alguna, hoy la virgen de Guadalupe, nos recuerda que cada uno tenemos una 
misión que cumplir ¿Cuál es tu compromiso ante tu familia, ante tu apostolado, ante la 
sociedad? ¿Cómo estamos creando un mundo mejor? 


ACTUAR BAJO LA GUÍA DEL ESPÍRITU SANTO 


Medita personalmente o en grupo estas seis claves para poder ser una persona más 
comprometida y exitosa. 


1. Hacer una lista de tareas es de suma importancia para evitar dejar toda la 
planeación a cargo de la memoria. Por eso una vez que tengas claro lo que debes 
hacer simplemente apúntalo, asegurándote de que puedes tachar la tarea o cita una 
vez realizada. 


2. Calcular el tiempo de realización, su correcta administración definirá en gran 
medida tus resultados, puede suponer la diferencia entre el éxito y el fracaso. Así que, 
además de anotar todo lo que debes hacer es crucial estimar cuanto tiempo te toma 
terminar cada una. Para ello integra los cronogramas y calendarios en tu planeación, 
definiendo fechas límite realistas. 


3. Fijar objetivos y plantear estrategias. Todo lo mencionado solo cobra sentido a través 
de una actitud disciplinada. Serás incapaz de adoptar un compromiso personal sin 
el previo planteamiento de lo que pretendes obtener con él. ¿Qué quiero? ¿Cómo lo 
quiero? 


Es en este momento cuando se pasa a la acción, a apuntar en tus listas de tareas y 
calendarios todo lo que tienes pendiente. 


4. Adoptar hábitos saludables. El autocuidado tiene que ver con adoptar un estilo de 
vida saludable que vaya en consonancia con el compromiso personal. Cuando 
dedicas unos minutos cada día a hacer deporte o a preparar una receta equilibrada 
estas mostrándote muy comprometido, y por lo tanto contribuyendo directamente a 
tu éxito personal. 


5. Reconocer cada logro. La clave del éxito está en aprender de las dificultades, así 
como de los logros sin dejar de valorar tu esfuerzo. Cada paso te acerca un poco más 
a la línea de meta gracias a tu determinación, por eso permítete disfrutar de ello. 


Recuerda que el compromiso personal, aunque conlleva sacrificios, es sobre todo un 
medio para vivir una vida más plena, no solo al final del proceso sino mientras lo 
experimentas. 


6. Establecer un propósito motivador. Esta es la clave fundamental, sin seguirla el 
compromiso personal pierde todo su sentido. Parece más obvio de lo que realmente 
es, ya que en ciertas ocasiones puedes ser empujado a cumplir con obligaciones que 
no te reportan una satisfacción real. 


Antes y durante el compromiso personal debes preguntarte: ¿Por qué estoy haciendo 
esto? Si al encontrar la respuesta te visualizas más feliz y llegas a sonreír estás 
emprendiendo el camino correcto. 


Después de haber leido estas seis claves comprometerte, lejos de constituir una 
imposición, comprenderás que es un valor que te brindará la oportunidad de vivir la 
vida que deseas aunado a tu fuerza de voluntad. 


Es importante, promover el compromiso personal desde la infancia a través de 
pequeñas acciones o juegos que sirvan como ejemplo. Explícales a los niños la tarea 
que estás realizando, de qué manera y elresultado beneficioso que reporta 
completarla. 


h 


5 | CELEBRAR EN COMUNIDAD ECLESIAL 


E: 


OTE 


Hacemos un círculo en torno a la imagen de la Virgen de Guadalupe y concluimos con 
esta oración: Santísima Virgen de Guadalupe, haz que seamos tus testigos, para 
comunicar tu enseñanza y tu amor. Concédenos poder cumplir la misión que nos 
encomiendas con responsabilidad, con humilde y profunda confianza. 


Que nuestro testimonio sea un servicio a los demás, una entrega generosa y viva del 
Evangelio que has traído a estas tierras mexicanas. Recuérdanos continuamente que 
la fe que deseamos irradiar, la hemos recibido como don gratuito. Ayúdanos a vivirla 
con responsabilidad. 


Haznos verdaderos educadores de la fe. Que sepamos guardar la Palabra de Dios en 
nuestro corazón y ponerla al servicio de la Iglesia y la sociedad. Que sea el Espíritu 
Santo quien conduzca nuestra vida para que no dejemos de buscarte y quererte. Amén. 


TEMA 
Décima Segunda Estrella 


“Consogroción” 


Este día te invitamos que unidos todos en familia vayan en 
peregrinación al Santuario de la Virgen de Guadalupe más 
cercano a tu comunidad o participes de la Santa Misa en 
tu parroquia. 


h Madre y Modelo 
qe Po j AS de Iglesia 
Actividad: Al término de este docenario consagremos a O sinódal 


María nuestra vida recitando la siguiente oración: 


Santísima Virgen María de Guadalupe, Madre del verdadero Dios por quien se vive. En 
estos momentos, como Juan Diego, sintiéndonos “pequeños y frágiles” ante la 
enfermedad y el dolor, ante tantos cambios inesperados en nuestro mundo, te 
elevamos nuestra oración y nos consagramos a ti. 


Te consagramos nuestros pueblos, especialmente a tus hijos más vulnerables: los 
ancianos, los niños, los enfermos, los indígenas, los migrantes, los que no tienen hogar, 
los privados de su libertad. Acudimos a tu inmaculado Corazón e imploramos tu 
intercesión: alcánzanos de tu Hijo la salud y la esperanza. 


Que nuestro temor se transforme en alegría; que en medio de la tormenta tu Hijo Jesús 
sea para nosotros fortaleza y serenidad. Permanezcamos firmes en Jesús, tu Hijo, que 
vive y reina por los siglos de los siglos. Amén. 


VI. NOVENA DE LAS POSADAS: 


“SIGUIENDO LA ESTRELLA DE BELÉN 
EN EL MARCO DEL PROYECTO GLOBAL 
DE PASTORAL (PGP 2031-2033)" 


Objetivo: Se pretende que en familia o comunidad 
celebremos las posadas, que nos lleve a un 
encuentro vivo y real con Jesús Niño-Redentor, 
bajo la mirada de Santa María de Guadalupe. 


Las siguientes oraciones son para todos los días: 


Oración inicial: Niña hermosísima, graciosa peregrina ¿Con qué palabras podré 
expresar los sentimientos de mi corazón cuando te contemplo en ese viaje que 
emprendes desde tu casita amada hasta la ciudad de Belén, viaje rodeado de 
penalidades y peligros, sólo por obedecer el mandato presuntuoso de un soberano de 
la tierra, siendo Tú la reina de todo lo creado? 


¡Qué humilde, qué pura, qué santa, qué encantadora te dejas ver bajo esa figura de 
pobre peregrina! Mis ojos y mi corazón se van detrás de ti y quieren considerarte en 
ese largo y penoso camino, sin perder uno solo de tus pasos. Déjame rendirte mi 
admiración y mis cultos en estos días de amor y de recuerdos, en estos días de 
posadas; déjame estudiar tus virtudes y concédeme tu ayuda para grabarlas en mi 
alma. Amén. 


Oración final: Castísimo patriarca, San José, el más afortunado de los mortales pues 
nadie estuvo más cerca de Jesús y de María, completando con tu humildísima persona 
la trinidad augusta de la tierra. Yo te venero, San José, y te ruego con insistencia me 
permitas ir a tu lado por esos ásperos caminos, hasta llegar contigo al glorioso pesebre 
de Belén; espero de tu bondad paternal, que en cambio tú me acompañes en los últimos 
momentos de mi vida, en mi viaje a la eternidad. Amén. 


+ Se hace un Padre Nuestro y tres Ave Marías, diciendo al final tres veces: “Jesús, José 
y María, os doy mi corazón y el alma mía”. 


+ A continuación se hace la procesión, proclamando las letanías de la Santísima Virgen. 
Luego se pide la posada. 


(sí la casa o comunidad donde les toca pedir la posada esta retirada puede 
rezarse el Santo Rosario). 


% 


LETANÍAS: 


Señor, ten piedad de nosotros. 
Cristo, ten piedad de nosotros. 
Señor, ten piedad de nosotros. 
Cristo, óyenos. 
Cristo escúchanos. 
Dios, Padre celestial, 
ten piedad de nosotros. 
Hijo Redentor del mundo, que eres 
Dios. 
Espíritu Santo, que eres Dios. 
Santísima Trinidad, que eres un solo 
Dios. 


Santa María, 

Santa Madre de Dios, 
Santa Virgen de las vírgenes, 
Madre de Cristo, 

Madre de la Iglesia, 
Madre de la Divina gracia, 
Madre purísima, 

Madre castísima, 

Madre siempre virgen, 
Madre inmaculada, 

Madre amable, 

Madre admirable, 

Madre del buen consejo, 
Madre del Creador, 

Madre del Salvador, 
Madre de misericordia, 
Virgen prudentísima, 
Virgen digna de veneración, 
Virgen digna de alabanza, 
Virgen poderosa, 

Virgen clemente, 

Virgen fiel, 

Espejo de justicia, 

Trono de la sabiduría, 
Causa de nuestra alegría, 
Vaso espiritual, 

Vaso digno de honor, 
Vaso de insigne devoción, 
Rosa mística, 
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Torre de David, 

Torre de marfil, 

Casa de oro, 

Arca de la Alianza, 

Puerta del cielo, 

Estrella de la mañana, 
Salud de los enfermos, 
Refugio de los pecadores, 
Consoladora de los afligidos, 
Auxilio de los cristianos, 
Reina de los Ángeles, 

Reina de los Patriarcas, 
Reina de los Profetas, 
Reina de los Apóstoles, 
Reina de los Mártires, 

Reina de los Confesores, 
Reina de las Vírgenes, 
Reina de todos los Santos, 
Reina concebida sin pecado 
original, 

Reina asunta a los Cielos, 
Reina del Santísimo Rosario, 
Reina de la familia, 

Reina de la paz. 
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Cordero de Dios, que quitas el pecado 
del mundo, perdónanos, Señor. 


Cordero de Dios, que quitas el pecado 
del mundo, escúchanos, Señor. 


Cordero de Dios, que quitas el pecado 
del mundo, ten misericordia de 
nosotros. 


Ruega por nosotros, Santa Madre de 
Dios. 

Para que seamos dignos de las 
promesas de Nuestro Señor 
Jesucristo. Amén. 


2. CANTO PARA PEDIR POSADA 


AFUERA 


En el nombre del cielo, 


os pido posada, 


pues no puede andar, 


mi esposa amada. 


Venimos rendidos 
desde Nazaret 

yo soy carpintero 
de nombre José. 


Posada te pide, 
amado casero, 

por solo una noche, 
la Reina del cielo. 


Mi esposa es María, 
es Reina del cielo 
Y madre va a ser 
del Divino Verbo. 


Dios pague señores, 
su gran caridad 

y los colme el cielo 
de felicidad. 


ADENTRO 


Aquí no es mesón, 
sigan adelante, 

yo no puedo abrir, 
no sea algún tunante. 


No me importa el nombre 
déjenme dormir 

pues ya les he dicho 

que no voy a abrir. 


Pues si es una reina, 
quien lo solicita, 

¿cómo es que de noche 
anda tan solita? 


¿Eres tú, José? 

¿Tu esposa es María? 
Entren peregrinos 

no los conocía. 


Dichosa la casa 

que alberga este día 
a la Virgen Pura 

la hermosa María. 


AL ABRIR LA PUERTA 


Entren santos peregrinos, reciban este rincón. Aunque es pobre la morada, se 
las doy de corazón. 


Cantemos con alegría, todos al considerar que Jesús, José y María nos vienen 
a visitar. 


DÍA 16 
1%. POSADA: POR UNA IGLESIA JOVEN Y MADRE 


+ En nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 


Oración inicial: (Véase p. 64) 


Realizada la oración continua el tema. 


Se establece un dialogo con los participantes: 


e 


* ¿Qué es para ti la Iglesia joven? 

¿Qué esperas de ella? 

* ¿La Iglesia ha respondido a su vocación de madre y educadora? 
+ ¿Qué tipo de Iglesia sueñas? 


7 


20 


e 


PS 


La Iglesia siempre ha ido unida a la palabra “madre” porque desde siempre se nos ha 
dicho que la Iglesia es Madre, Maestra y nos acoge. Si analizamos la palabra, vemos 
que la Iglesia es la continuación de la maternidad de la Virgen María, por ello decimos 
que es nuestra madre. Jesús, en la Cruz, ya nos deja esta herencia: «Jesús, viendo a 
su madre y junto a ella al discípulo a quien amaba, dice a su madre: «Mujer, he ahí a 
tu hijo». Luego dice al discípulo: «He ahí a tu madre» (Jn 19, 26-27). 


E, 


de 3 
a JUZGAR CON LOS CRITERIOS DE JESUS 
| 


[A —, 


Lectura bíblica: Lc 1, 26-35 


Reflexión: María era una joven sencilla, desposada con José, cuando Dios envío al 
ángel Gabriel a decirle que la había elegido para ser madre del Mesías, por obra del 
Espíritu Santo. María pregunta y dialoga con él y, sin comprender el misterio ante ella, 
responde con una fe libre y comprometida. Actualmente, nuestra sociedad necesita una 
Iglesia joven a ejemplo de María que sepa acoger en su seno el misterio de Dios. 


Nuestro reto en este peregrinar que hoy iniciamos junto a María y José es pedir a Jesús 
que nos transforme en una Iglesia joven, sencilla, libre y comprometida como lo fue 
María. 


Pues, “ser joven, más que una edad es un estado del corazón. De ahí que una 
institución tan antigua como la Iglesia pueda renovarse y volver a ser joven... pidamos 
al Señor que libere a la Iglesia de los que quieren avejentarla, esclerotizarla en el 
pasado, detenerla, volverla inmóvil... de creer que es joven porque cede a todo lo que 
el mundo le ofrece, creer que se renueva porque esconde su mensaje y se mimetiza 
con los demás. La Iglesia es joven cuando es ella misma, cuando recibe la fuerza 
siempre nueva de la Palabra de Dios, de la Eucaristía, de la presencia de Cristo y de la 
fuerza de su Espíritu cada día. Es joven cuando es capaz de volver una y otra vez a su 
fuente” (Christus Vivit 34-35). 


María nos enseña que el amor es donación completa; por ello, entrega a Jesús a la 
humanidad para dejarnos tocar por El que es esperanza y juventud de este mundo. 
Todo lo que toca se hace joven, se hace nuevo, se llena de vida. 


¡ACTUAR BAJO LA GUÍA DEL ESPÍRITU SANTO 


Concreticemos nuestra reflexión: ¿Qué podemos hacer por nuestra Iglesia? ¿Qué 
actitudes puedo tomar para con mis hermanos desde una Iglesia Joven y madre? 


Nosotros tenemos un papel muy importante en este momento de la historia, pero 
también es cierto que si nosotros no conocemos realmente qué es la Iglesia y no hemos 
experimentado su maternidad, es imposible ayudar al otro. 


NE a 
le | CELEBRAR EN COMUNIDAD ECLESIAL > 


cua” 


Oración final: (véase p. 65) 6 


Pedimos posada: (véase p. 66) 


DÍA 17 
2%. POSADA: POR UNA IGLESIA SERVIDORA 


+ En nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 


Oración inicial: (Véase p. 65) 


Realizada la oración continua el tema. 


¿2 VER CON LOS OJOS DEL PADRE 
UA 


Se establece un dialogo con los participantes 


% El servicio en la Iglesia es ¿por amor u obligación? 


El servicio en la Iglesia sin duda es un gran privilegio, no importa en qué posición nos 
encontremos, ya que todo lo que hacemos, por muy pequeño que parezca, te aseguro 
que para Dios no lo es, pues lo que tu aportas es pieza fundamental para el buen 
funcionamiento del cuerpo de Cristo. Cuando llegamos a la iglesia para comenzar a 
servir, en la mayoría de las ocasiones nuestro deseo es tan grande que se siente como 
una llama encendida en nuestro corazón. 


JUZGAR CON LOS CRITERIOS DE JESÚS 


Lectura bíblica: Lc 1, 39-45 


Reflexión: La Virgen María, una joven nazarena, escogida por Dios para ser la Madre 
de Jesús. Toda su vida es una manifestación de servicio iniciado con la respuesta que 
da al Ángel en la anunciación: “Yo soy la servidora del Señor, hágase en mi tal como 
has dicho”; hasta el pentecostés. 


El Concilio Vaticano ll, nos dice: Así María, hija de Adán aceptando la Palabra divina, 
fue hecha Madre de Jesús y, abrazando la voluntad salvífica de Dios, con generoso 
corazón y sin impedimento de pecado alguno, se consagró totalmente a sí misma, cual 
esclava del Señor, a la persona y a la obra de su Hijo, sirviendo al misterio de la 
Redención con Él y bajo Él, por la gracia de Dios omnipotente. Con razón, pues, los 
santos Padres estiman a María no como un nuevo instrumento pasivo, sino como 
cooperadora de la Salvación humana por la libre fe y la obediencia. (LG 56). 


2 [eS 


De esto deducimos que María acepta el servicio por fe, abraza el servicio con amor y 
nos muestra un servicio alegre y humilde. Nuestro servicio debe estar revestido de 
estas actitudes de María. 


Celebremos el sí de María haciendo vida en nuestro servicio estas actitudes. Pidamos 
a nuestra Madre, nos ayude a tener sus mismas cualidades para acoger con plena 
disponibilidad el misterio de Dios y ser capaces de amar como Ella lo hizo. 


IS ACTUAR BAJO LA GUÍA DEL ESPÍRITU SANTO 
e 


En esta tercera posada hemos descubierto que Jesús nos llama a “servir” y La Iglesia 
está llamada a formar una familia unida, alegre, que se preocupa por sus miembros, 
¿qué pasaría si en la Iglesia, o en la parroquia únicamente trabajaran los coordinadores 
o encargados directos de ella? 


Dar el espacio para las participaciones. 


Oración final: (véase p. 65) 


Pedimos posada: (véase p. 66) 


DÍA 18 
3%. POSADA: POR UNA IGLESIA COMPROMETIDA 
CON LA PAZ Y LAS CAUSAS SOCIALES 


+ En nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 


Oración inicial: (Véase p. 65) 


Realizada la oración continua el tema. 


, A A PP PPP [5 PPP 
43 ÉÑ4 VER CON LOS OJOS DEL PADRE 


Leer la siguiente ponencia de Monseñor Felipe Arizmendi Esquivel, Obispo 
Emérito de San Cristóbal de Las Casas, México. 


El crimen organizado, en sus muy variadas formas, ha ido invadiendo más y más 
espacios. Pareciera que son ellos los que mandan y que el gobierno está rebasado y 
ausente. Me resisto a creer que haya un acuerdo entre las altas autoridades federales 
y los capos de los diversos grupos criminales, pues este sería el peor escenario de lo 
que nos pueda pasar. 


Muchos ciudadanos se sienten indefensos e impotentes. No se atreven a hacer 
denuncias formales, por el peligro de muerte que les asecha si lo hacen. Tienen que 
someterse a las exigencias de narcotraficantes, extorsionadores, violadores, 
secuestradores, ladrones y asesinos. Las víctimas son no sólo los grandes empresarios 
y dueños de industrias y comercios, sino simples vendedores de mercados, dueños de 
pequeñas tiendas de abarrotes, de puestos de comida en la plaza, de autotransportes, 
de agricultores. Si no cumplen con el “cobro de piso” que arbitrariamente les imponen, 
les queman sus vehículos, sus comercios y restaurantes, sus casas, y los eliminan 
impunemente. 


¡Cuántas personas han tenido que salir huyendo de sus domicilios y buscar refugio en 
otras partes, incluso emigrar fuera del país! ¿Dónde está la autoridad, que tiene la 
obligación constitucional de proteger a la ciudadanía? Ya no vale echarsiempre la culpa 
a gobiernos anteriores, sino asumir su propia responsabilidad. ¿En quién podemos 
confiar y a quién podemos acudir? 


Como jerarquía de la Iglesia, no podemos eximirnos de cuestionarnos en qué hemos 
fallado, pues muchos delincuentes se declaran creyentes y piden sacramentos para 
sus hijos. Tenemos que revisar nuestras celebraciones y predicaciones, las catequesis, 
nuestra relación con diversos sectores de la sociedad. Son pocos los grupos juveniles 
de nuestras parroquias, aparte de los coros parroquiales, con quienes logremos 
procesos de evangelización más kerigmática y con dimensión social. No vale culpar 
sólo al gobierno, sino asumir también nuestras responsabilidades pastorales. 


Compartir: 
¿Qué sentimientos nos generan al escuchar lo expresado por el Obispo? 


¿Qué enseñanzas podemos rescatar o sacar de este comentario para nuestra practica 
apostólica? 


1 JUZGAR CON LOS CRITERIOS DE JESÚS 
Sl 


Lectura bíblica: Lc 2, 1-7 


Reflexión: El censo que ordenaba Cesar Augusto mueve en actitud obediente el viaje 
de José y María partiendo de Nazaret a Belén, con este acto vemos el peregrinar de 
esta familia, contemplemos a José llevando a María con amor y cuidado, ya que estaba 
próxima a dar a luz; junto a ellos contemplemos a tantas personas, que como José” 
salen de sus pueblos en busca de una nueva oportunidad para su familia, sufriendo en 
este caminar carencias, humillaciones y hasta despojo de lo poco que tienen, estos 
peregrinos nos invitan hoy a actuar con misericordia ayudando al necesitado y no 
cerrando las puertas. 


Como parte de la Iglesia que somos por la unción de nuestro Bautismo y la confirmación 
del Espíritu Santo que, nuestro compromiso sea con los más débiles y pequeños del 
Reino. La iglesia será siempre la voz de los que no tienen voz en medio de tantas 
desgracias y tragedias. “Todo el Pueblo de Dios en su conjunto, estamos llamados, por 
el bautismo, a trabajar por la reconstrucción de la paz, a ejercer nuestro sentido 
profético ante esta situación, no sólo al anunciar con el testimonio el proyecto de Dios, 
sino denunciando con valor las injusticias y atropellos que se cometen, dejando de lado 
temores y egoísmos, muchas veces aún a costa de la propia vida, como ha sucedido 
con periodistas, defensores de los derechos humanos, líderes sociales, laicos y 
sacerdotes” PGP 176. 


Ante esta situación que estamos viviendo como Iglesia ¿A qué se sienten invitados por 
los peregrinos después de escuchar esto? ¿Qué acciones podemos proponer desde 
nuestra Iglesia domestica? ¿Cómo podemos impulsar a la juventud para que sean 
promotores de justica y de paz? 


Oración final: (véase p. 65) 


Pedimos posada: (véase p. 66) 


e Es 


DÍA 19 
4%. POSADA: POR UNA IGLESIA PUEBLO 


+ En nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 


Oración inicial: (Véase p. 65) 


Realizada la oración continua el tema. 


Hace algún tiempo en un artículo publicado en el diario EL SOL, se afirmó lo siguiente: 
“Cuando los Pastores de la Iglesia Católica se pronuncian lo hacen en nombre del 
pueblo de Dios y meditan mucho sus palabras”. “En nuestro país, ninguna institución 
tiene más contacto con el pueblo que la Iglesia Católica, que además está posicionada 
en primer lugar de la confianza y credibilidad. 


Para dialogar: 


+ ¿Compartes tú estas afirmaciones? 
« ¿Se puede callar a la Iglesia en la defensa de la dignidad humana? 


Y 


« ¿Cómo podemos hacer nuestras estas afirmaciones? 


E JUZGAR CON LOS CRITERIOS DE JESÚS ? 


Lectura bíblica: Mt 1, 18-25 


Reflexión: Dios elige a María y a José para darle una familia a Jesús, pues ambos 
recibieron un llamado importante y especial, fueron intervenidos por un ángel 
mensajero de Dios, quien les revela la maternidad de María por obra del Espíritu Santo, 
les revela el nombre de Jesús y así se da la aceptación del plan de Dios por ambos. 
Como ellos también (cada familia o comunidad) es llamada por el Padre para que, sin 
miedo dé ese paso de fe, aceptando el plan de Dios en su vida. 


Que entre todos construyamos en el mundo un pueblo, donde reine la justicia, el amor 
y la fraternidad. Actitudes de individualismo, celos pastorales, arrogancia, soberbia, y 
comportamientos que contradicen una vida en comunión con Dios, ya no tienen lugar 
en la vida de Iglesia pueblo. El Concilio Vaticano Il nos dice: Dios ha querido santificar 
y salvar a los hombres, no aisladamente, sin conexión alguna de unos con otros, si no 
constituyendo un pueblo que le confesara en verdad y le sirviera santamente (PGP 
WT). 


El Plan Global de Pastoral en el número 178 hace énfasis en ser Iglesia Pueblo es 
reconocer la necesidad de adaptar y actualizar nuestras creencias doctrinales y aceptar 
lo que se viene con ello, que es practicar lo que fielmente creemos como familia o 
comunidades cristianas. 


AR ACTUAR BAJO LA GUÍA DEL ESPÍRITU SANTO 


EN 


Ahora que sabemos que todos tenemos una responsabilidad en el gran equipo, que es 
la Iglesia. 


% ¿Qué tareas se pueden realizar para acompañar a la comunidad-hermanos para 
celebrar la fe? 


Y 


% ¿Cuál es nuestra responsabilidad dentro de la Iglesia de las periferias? 


so CELEBRAR EN COMUNIDAD ECLESIAL 


Oración final: (véase p. 65) 


Pedimos posada: (véase p. 66) 


DÍA 20 
5%. POSADA: POR UNA IGLESIA QUE ANUNCIA Y 
CONSTRUYE LA DIGNIDAD HUMANA 


+ En nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 


Oración inicial: (Véase p. 65) 


Realizada la oración continua el tema. 


VER CON LOS OJOS DEL PADRE 


vAJ 


La enseñanza social de la Iglesia es un rico tesoro de sabiduría sobre la manera de 
construir una sociedad justa y vivir una vida de santidad en medio de los desafíos de la 
sociedad moderna. 


La Iglesia Católica proclama que la vida humana es sagrada y que la dignidad de la 
persona es la base de una visión moral para la sociedad. Esta creencia es el 
fundamento de todos los principios de nuestra enseñanza social. En nuestra sociedad, 
la vida humana está bajo el ataque directo del aborto y la eutanasia. 


La vida humana está amenazada por la clonación, las investigaciones sobre las células 
madre embrionarias y por la aplicación de la pena de muerte. El poner intencionalmente 
la mira en la población civil durante una guerra o un ataque terrorista siempre está mal. 


La enseñanza católica nos llama siempre a hacer todo lo posible para evitar una guerra. 
Las naciones deben proteger el derecho a la vida encontrando maneras eficaces para 
evitar los conflictos y para resolverlos por medios pacíficos. 


Creemos que toda persona tiene un valor inestimable, que las personas son más 
importantes que las cosas y que la medida de cada institución se basa a en si amenaza 
O acrecienta la vida y la dignidad de la persona humana. 


Compartir: 


« ¿Te ha tocado vivir o saber algo así? 
« ¿Qué es la dignidad humana? 


A JUZGAR CON LOS CRITERIOS DE JESÚS 


Lectura bíblica: Lc 2, 8-20 


Reflexión: Al igual que los pastores del texto bíblico mencionado anteriormente, se 
puede ver a una sociedad temerosa ante la realidad que se vive, por la falta de valores, 
por la marginación, el poco valor a la vida, ante una cultura del descarte y el 
consumismo. No obstante, se puede ver refleja la esperanza que los ángeles le traen a 
los pastores, le anuncian el Nacimiento de un pequeño que traerá paz y alegría a todo 
un pueblo. Esta noticia debe interpelarnos, porque la Palabra de Dios siempre es tan 
actual que debe de motivarnos a ser diferentes, porque si deseamos que nuestra 
sociedad cambie, debemos empezar; primeramente, de forma personal y luego, en 
nuestro entorno familiar, a educar en valores humanos y cristianos, a enseñar a 
respetar el derecho a la vida, a educar en tener solo lo necesario, y no lujos, porque 
eso nos lleva a un consumismo desmedido. 


Los obispos nos anuncian: Son muchas las limitaciones y los atropellos que se cometen 
en contra de la vida humana y hay situaciones dolorosas en nuestro país que 
imposibilitan que mucha gente viva con el mínimo de consideración humana y que se 
le reconozca su dignidad, impidiendo que esa vida plena que Cristo ha venido a traer, 
se haga realidad en ellos (PGP 173). 


Que cada familia o comunidad se dé a la tarea de enseñar el valor de la dignidad de la 
persona, el poder vivir en unidad y comunión, el respeto a la casa común, empieza hoy, 
no lo dejes para mañana, ¡levántate y alégrate!, así como los pastores que fueron a 
anunciar que Dios había nacido. Hoy Él nos da una oportunidad más para que seas 
mejor. Pero eso lo decides tú. 


; | A 
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Ahora que sabemos la misión de la Iglesia en la promoción de la dignidad del ser 
humano y la defensa de la vida: 


«< ¿Qué les hace sentir, saber las veces que la Iglesia ha alzado la voz ante los 
desafíos actuales? 

< ¿Qué propones para ser una Iglesia activa en la promoción de los derechos 
humanos? 


Oración final: (véase p. 65) 


Pedimos posada: (véase p. 66) 


DÍA 21 
6%. POSADA: POR UNA IGLESIA COMPASIVA Y 
TESTIGA DE LA REDENCIÓN 


+ En nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 


Oración inicial: (Véase p. 65) 


Leer los relatos de esperanza en las rutas migratorias (familias migrantes de 
Centroamérica comparten sus sueños) por la UNICEF. 


Para millones de niños y familias del norte de Centroamérica (El Salvador, Guatemala 
y Honduras) y México, esas preguntas no son hipotéticas. Son una realidad, al igual 
que la violencia asociada a las pandillas, la delincuencia organizada y la pobreza 
extrema, a la que muchos se enfrentan cada día. 


Preguntamos a algunas de las familias que han emprendido esos viajes qué objetos se 
llevaron consigo. Las respuestas fueron variadas, pero todas nos recordaron algo: que 
ya sean migrantes o refugiados, los niños son, ante todo, niños. 


Jennifer, de Honduras: La madre de Jennifer fue asesinada por una pandilla hace dos 
años y su padre se quedó en Honduras. Jennifer, de 10 años, viaja desde Honduras 
con sus tres hermanos. Ya en México, agarra un diario que ha hecho, que contiene 
imágenes que ella misma ha dibujado de su viaje. Jennifer es una de los muchos niños 
y niñas que han escapado de la violencia relacionada con las pandillas, la delincuencia 
organizada, la extorsión y la pobreza. 


Ethan, de El Salvador de 17 años, agarra el rosario que le hizo su abuela para la 
travesía con la “caravana”. Ahora está en Tijuana, en un refugio, después de haber 
dejado atrás amenazas de violencia en El Salvador. “Tuve que irme en busca de 


seguridad, de libertad. Prefería terminar en un centro de detención de Estados Unidos 
antes que regresar a El Salvador”, asegura. 


El vecindario donde vivía Ethan en El Salvador estaba controlado por una pandilla 
diferente a la del vecindario donde estaba su escuela. ¿El resultado? La pandilla 
intentaba extorsionarle dinero cuando él trataba de ir a la escuela. Al final, comenzó a 
recibir amenazas de las dos pandillas. “Ojalá la gente que nos tiene miedo pudiera 
ponerse en mi lugar para ver cómo es mi vida”, dice. 


Compartir: ¿Qué les llamó más la atención de los relatos? ¿Qué puedes hacer tú 
como Iglesia compasiva sobre el fenómeno de la migración? 


JUZGAR CON LOS CRITERIOS DE JESÚS 


Lectura bíblica: Mt 2, 1-12 


Reflexión: En la actualidad hay señales o signos que dan un indicio para ponernos en 
camino, en búsqueda de aquello que acerca a la Palabra de Dios y que se convierte en 
luz para la vida. Muchos de nosotros, al igual que los Magos viendo la estrella, 
emprenden de nuevo el camino, un camino de fe, que tiene como meta llegar a Belén: 
a la santidad. 


Todo cristiano está llamado a emprender el camino a la santidad sin perder de vista la 
estrella que conducirá hasta la meta, Jesús. La deshumanización de la sociedad nos 
impide ver esa señal que nos acerca a Él; en definitiva, aquellos que están cerca del 
acontecimiento del nacimiento de Jesús, no se dan cuenta de lo sucedido; muchas 
veces nosotros no queremos mirar hacia nuestro alrededor y nos hacemos a un lado, 
mientras los que vienen de lejos, después de haber recorrido un largo camino, al final 
encuentran lo que buscan, un encuentro de amor que hace a la persona capaz de salir 
y ayudar al prójimo, dando testimonio de la presencia real de aquel que ha nacido; 
Jesús suscita en los corazones un cambio que provoca en la persona humana sacar 
todo sus tesoros y ponerlos al servicio de la sociedad (PGP 184). 


La estrella debe llevarnos como familia o comunidad a ser testigos de la redención allí 
donde no hay luz para conducir a la luz, siendo profetas de la esperanza. 


SS) 
00 


Ahora que hemos oído, dialogado los desafíos que tenemos como Iglesia en la dignidad 
de la persona: 


% ¿Qué respuestas podemos dar ante la deshumanización que estamos viviendo? 
% ¿Cómo podríamos reconocer el rostro de Cristo en los hermanos migrantes, 
enfermos, abandonados, etc.? 


Oración final: (véase p. 65) 


Pedimos posada: (véase p. 66) 


DÍA 22 
7%. POSADA: POR UNA IGLESIA QUE COMPARTE 
CON LOS ADOLESCENTES Y JÓVENES, LA TAREA 
DE HACER UN PAÍS LLENO DE ESPERANZA, 
ALEGRÍA Y VIDA PLENA 


+ En nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
Oración inicial: (Véase p. 65) 


Realizada la oración continua el tema. 


La 
Ed VER CON LOS OJOS DEL PADRE 


aya 


Escuchen con atención el siguiente artículo escrito por la Mtra. Dulce María 
Fernández de la Universidad Anáhuac. 


Los jóvenes y la Iglesia 


Los jóvenes son la sal del mundo y la luz de la tierra, y la Iglesia necesita de su 
participación para mantenerse viva y actual. 


¿Sabías que... es súper importante que sepamos encaminar a nuestros hijos en la 
vida activa de la Iglesia? Por eso aquí te dejo cinco claves para que los hijos, en 
especial los jóvenes, participen activamente en la vida de la Iglesia: 


Fomenta el amor por la Iglesia. Es necesario que nuestros hijos vivan en un ambiente 
de respeto y amor a las cosas de Dios y a la Iglesia, así aprenderán a darle su lugar en 
el corazón y en la vida cotidiana. 


Mientras más pronto mejor. Sí, es mejor comenzar desde pequeños a llevarlos a la 
Iglesia y que participen de las actividades que en ella se ofrecen, siempre de acuerdo 
con su edad. Al principio es difícil que quieran asistir voluntariamente, tengan la edad 
que tengan, por lo que habrá que encaminarlos. Poco a poco irán entrando en la 
dinámica y entonces será más fácil que asistan por gusto. 


Empieza por lo pequeño. El que es fiel en lo poco lo será en lo mucho, por eso es 
bueno que empiecen con algún compromiso pequeño. Si nuestros hijos son chiquitos, 
pueden asistir a la catequesis. Si ya son jóvenes, quizá sea mejor que comiencen por 
algún grupo juvenil apostólico para que tengan contacto con otros jóvenes. 


Busca el lugar más adecuado. La parroquia es el lugar más recomendable, pero si 
no es posible, debemos buscar el lugar que más se acomode en cuanto a los intereses 
y al horario de nuestros hijos. 


La idea es que nuestros jóvenes tengan espacios y momentos para vivir en comunidad 
y hacer Iglesia en un ambiente adecuado, rodeados de otros jóvenes que tengan las 
mismas inquietudes. 


Apóyales en sus actividades. Muchas veces pasa que ya nuestros hijos están felices 
y trabajando en el grupo juvenil y somos nosotros quienes les frenamos o les hacemos 
todo más difícil, porque no comprendemos sus actividades o porque no les damos 
permiso para que asistan a ellas. 


Que un joven quiera participar en la vida activa de la Iglesia es una gracia y una 
bendición. Por eso debemos dar gracias a Dios y orar para que esa disposición siga 
creciendo y dé mucho fruto. 


Para compartir: 


«* ¿Cuál es tu opinión acerca de lo escuchado? 
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Lectura bíblica: Mt 25, 14-30 


Reflexión: Dios nos concede talentos y destrezas para usarlos para el servicio de su 
Reino y para con nuestros hermanos. No ignoren o subestimen los dones que Dios 
regala, por desear los que no se tienen. Agradezcan porque nos ha bendecido con lo 
que realmente necesitamos. Aprovechemos esos talentos para construir un país lleno 
de esperanza, alegría y vida plena. Que no nos pase como el criado ingrato que recibió 
un talento de su Señor y lo mantuvo escondido, perdiendo al final lo poco que tenía. 


Los Obispos reconocemos que, en los adolescentes y jóvenes, nuestro país y la Iglesia 
de México, tienen una gran riqueza y una gran esperanza. Valoramos la importancia de 
su presencia y la fuerza de su entusiasmo en estos momentos históricos de la 
humanidad y de nuestro país. PGP 188. Jóvenes y adolescentes utilicen sus energías 
para construir y mantener un país fuerte, lleno de vida y vibrante, de forma que nuestro 
mundo sea mejor que como lo heredamos. 


2 ACTUAR BAJO LA GUÍA DEL ESPÍRITU SANTO 


IS 


Ahora que hemos confrontado el papel de los jóvenes en la Iglesia: 


o, 


« ¿Qué obstáculos están encontrando los adolescentes y jóvenes en nuestras 
comunidades? 


% ¿Qué les aconsejarías a los coordinadores de los adolescentes y jóvenes en tu 
comunidad? 


Oración final: (véase p. 65) 


Pedimos posada: (véase p. 66) 


DÍA 23 
8%. POSADA: POR UNA IGLESIA MISIONERA Y 
EVANGELIZADORA 


+ En nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 


Oración inicial: (Véase p. 65) 


Realizada la oración continua el tema. 


QA VER CON LOS OJOS DEL PADRE 


En nuestra lglesia, todos y cada uno de nosotros somos importante y necesarios; y, por 
tanto, todos tenemos una responsabilidad que cumplir en nuestras comunidades. La 
Iglesia por su vocación es misionera. Dios en su infinito amor envió a su Hijo Jesús; el 
elige a doce discípulos a quienes envía a predicar la Buena Nueva a todas las naciones 
y todos estamos invitados a seguir siendo esa Iglesia Evangelizadora. 


Todos algunas veces hemos escuchado o conocido a personas que dicen ser 
misioneras o que fueron misioneras. De inmediato ya pensamos que son religiosos, 
religiosas o laicos que tienen esta vocación, y caemos fácilmente en la aceptación 
de creer que la misión es solo para estas personas, aquellas que sienten un llamado 
especial. Pero la verdad es que no existe diferencia alguna, ya que todos los 
bautizados recibimos el llamado a ser misioneros de una u otra forma, aunque no 
nos dediquemos explícitamente a ello, nuestra vida es una misión que lleva a 
muchos el Evangelio de Cristo. 


Veamos tres puntos sobre la misión y evangelización de la Iglesia: 


1. La misión en la Iglesia nace en Jesús, pues es Él quien, al encarnarse y empezar 
a predicar por los pueblos aledaños, comienza a hacer misión y en esa 
propagación de la Palabra de Dios, llama a unos hombres (los apóstoles) para 
que con sus vidas también sean partícipes de esta labor misionera. La misión 
es llevar con la vida, los actos, las palabras, los gestos y los signos, la Palabra 
de Dios a todos los lugares del mundo y allí poner la semilla del Reino de 
Dios. Benedicto XVI. 

2. La lglesia es misionera porque Cristo nos ha dicho: «Id, pues, y haced discípulos 
de todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo» (Mt 28, 19). Es decir, todo los bautizados estamos en un 
constante llamado a hacer misión. 


3. Hacer misión no es solamente ir a lugares lejanos a presentar la persona de 
Jesús, o aquellos lugares marginados o poco desarrollados, no, hacer misión no 
es solo eso. Hacer misión es ir al corazón del otro, hacer misión es contagiar 
una sonrisa, es compartir un saludo, escuchar a quien necesita ser escuchado 
y compartir nuestro consejo con quien lo pide, eso es hacer misión 


Para compartir: 
Que enseñanzas sacas de esta lectura: 
PS 


A 
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Lectura bíblica: Lc 2, 1-20 


Reflexión: Jesús vino al mundo para toda la gente. Pero su misión de implantar la 
justicia de Dios supone invertir muchos valores comunes en la sociedad. Sólo Dios 
muestra una preferencia continua por los más vulnerables, cuyos derechos humanos 
son atropellados constantemente y no gozan de privilegio alguno. El mismo Jesús nació 
destituido, en un pesebre prestado, un símbolo claro de su identificación con los pobres 
de la tierra. 


Los Obispos que servimos a esta Iglesia Pueblo que peregrina en esta amada nación, 
creemos que la riqueza del encuentro misionero de la Virgen de Guadalupe con el 
pueblo mexicano, nos mueve a retomar la forma como Ella, quiso acercarse a nosotros 
para anunciarnos el mensaje de salvación (PGP 183). 


Esta verdad es un desafío y buena noticia a la vez. Dios no sólo se preocupa de quienes 
la sociedad desprecia, sino que les encarga misiones de alta importancia, pues es la fe 
y no el poder humano la que mueve a la opción por el Reino de Dios. 


Son muchos los ambientes humanos, sociales y tecnológicos que le están pidiendo una 
manera diferente y nueva de hacer llegar a ellos la alegría del Evangelio: más 
testimonial, con un lenguaje renovado y creativo (PGP 180). 


Hoy el Niño Jesús quiere regalarte el don de anunciarlo y proclamarlo a los demás, no 
tengas miedo de comunicar a otras personas la llegada del Salvador. 


ACTUAR BAJO LA GUÍA DEL ESPÍRITU SANTO 


Tú eres parte de la Iglesia misionera y tienes el compromiso de vivir la misión de lo que 
eres, pregúntate en este día: 


« ¿Tu vida ya es Evangelizadora? 
% ¿Haces misión en tu familia, vecindario, empleo, estudio, parroquia? 
% ¿Cómo podemos nosotros, desde nuestra vida ser misioneros? 


Recuerda que quien da, en realidad recibe, da de tu fe y ésta aumentará. 


| CELEBRAR EN COMUNIDAD ECLESIAL 


Oración final: (véase p. 65) 


Pedimos posada: (véase p. 66) 


VIl. CELEBRACIÓN DEL ARRULLO DEL NIÑO DIOS 
(24 de diciembre) 


Objetivo: Que enseñemos y rescatemos nuestras tradiciones 
para fortalecer nuestro amor, nuestra fe y esperanza para 
nuestras futuras generaciones. 


Ls VER CON LOS OJOS DEL PADRE 


YA 


Sabemos que cada lugar tiene un estilo específico para celebrar estas fiestas 
navideñas, y en la actualidad la sociedad se preocupa más por las cosas materiales, 
por ejemplo: que haya lo necesario para las fiestas, el ponche, los regalos, el lugar y 
todo. Para muchos es tiempo de descansar del trabajo y salir a vacacionar. 


El mundo nos invita a un consumir exagerado, y no importa si después te quedas 
pagando la deuda que haces para poder quedar bien con todo el mundo. 


Hemos materializado y llevado por otro camino, este ciclo litúrgico que nos presenta la 
Iglesia que en realidad es tan llena de alegrías, de amor, paz y de comunión. 
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El profeta Isaías nos presenta y nos anuncia el nacimiento del Hijo de Dios, que se nos 
ha dado y es el príncipe de la paz. (Is. 9:6). 


Podemos palpar y sentir la presencia de Dios, manifestada en una persona tan pequeña 
que te trasmite Paz, Armonía, Alegría y Amor, en esto consiste este ciclo litúrgico, que 
valoremos y disfrutemos a todas las personas que están a nuestro alrededor y que en 
muchas ocasiones perdemos de vista por estar atentos a otras cosas que te provocan 
alegría y placer, pero desafortunadamente es solo un instante y después se va como 
algo fugaz. 


En el evangelio de san Mateo, nos dice “Cuando entraron en la casa, vieron al niño con 
su madre María y, postrándose ante El, lo adoraron. Luego, abrieron sus tesoros y le 
ofrecieron oro, incienso y mirra (Mt 2:11). 


ACTUAR BAJO LA GUÍA DEL ESPÍRITU SANTO 


Al igual que los reyes de oriente fueron y le hicieron una ofrenda a Dios, dándole lo que 
ellos tenían dentro de sus posibilidades. 


< ¿Tú que le puedes ofrecer a Dios, a ese niño tan pequeño e indefenso? 

< Piensa un instante y revisa tu interior y pídele a Jesús niño que te ayude a ser 
una mejor persona, mejor hija(o) de Dios. 

< Anótalo y toma la firme determinación de crecer y cambiar por Amor a Jesús 
niño. 


Realicemos juntos en familia este momento de arrullar al niño Jesús, cabe aclarar que 
son diversas las formas de arrullar al niño es por esta razón que te presento tres formas 
de realizarlo, puedes elegir la que más te guste. 


Ejemplo 1: Para arrullar al niño se necesita una sabanita y dos personas que sostienen 
ambos extremos de la sábana y colocan al niño en medio de la sabana y lo empiezan 
a mecer, mientras se realiza tal momento se reza el Padre Nuestro, Ave María y Gloria, 
se entonan villancicos. 


Ejemplo 2: En una segunda opción que cada integrante de la familia tome al niño en 
brazos y arrulle al niño y después de rezar el Padre Nuestro, Ave María y Gloria, se 
entonan villancicos. 


Ejemplo 3: En esta tercera opción puede tener al niño Jesús un integrante de la familia 
mientras se reza el santo Rosario, y al llegar a las letanías se suprimen por algunos 


villancicos y mientras se entonan la persona que tiene al niño se los presenta para que 
le hagan un gesto de adoración, le pueden dar un beso al niño. 


Terminado el arrullo del niño se coloca en el pesebre y se realizan las siguientes 
peticiones: 


Hacer en familia: 


Papá: Querido San José, gracias por ser padre y protector del Niño Jesús, te pedimos 
que ruegues a Dios por nosotros para que seamos una familia unida en el amor. 
Intercede por todas las familias del mundo para que en cada hogar haya calor, 
seguridad, paz y reconciliación. Amén. 


Mamá: Santísima Virgen María, gracias por aceptar ser la Madre de Jesús y Madre 
nuestra, gracias por tu amor y protección. Cuida y bendice a todas las madres del 
mundo entero y concédele este don, de ser madres a las que aún no han podido serlo. 
Amen. 


Hermano (a): Gracias por haber venido al mundo a llenar nuestras vidas de tu Amor y 
ternura, ayúdanos para que en Nuestra familia siempre se viva en Unidad y Armonía 
contigo. Amen. 


Hermana (0): Al contemplarte en el pesebre, queremos pedirte por las familias que no 
tienen techo, alimento y comodidad. Te pedimos por ellas para que la Virgen y San 
José les ayuden a encontrar un cálido hogar. También recordamos a quienes han sido 
llamados a tu presencia y que en esta noche gozan contemplando tu rostro en el cielo. 


Hermano (a): Padre bueno, te pedimos que el Niño Jesús nazca en nuestros corazones 
como nació en Belén, para que podamos regalarles a otros el amor que Tú nos 
muestras día a día. Ayúdanos a reflejar con nuestra vida tu abundante misericordia. 


Todos: En esta noche santa te queremos dar gracias por tanto amor. Gracias por 
nuestra familia y por nuestro hogar. Gracias por nuestros amigos, vecinos y por las 
personas que trabajan con nosotros. Amen. 


Recemos ahora un Padre nuestro, un Ave María y un Gloria. 


(Para finalizar se puede entonar algún villancico y todos se dan un abrazo de paz). 


VIII. HORA SANTA “ACCIÓN DE GRACIAS 
POR EL FIN DE AÑO” 


Nota: Si se hace en familia el lugar más propio 
para realizar este acto es donde hayan colocado 
su nacimiento. Si es en la parroquia puede 
exponerse el Santísimo. 


EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO 


+ En nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo. Amén. 


Motivación: Nos hemos reunido hoy en familia 
(comunidad), para celebrar cristianamente los últimos momentos del año que termina y 
que el Señor nos ha concedido ver hasta el final. Queremos agradecer a Dios Padre 
por todos los beneficios que nos ha brindado durante estos doce meses; queremos 
pedirle perdón por nuestras ofensas a Él y a nuestros hermanos especialmente. Pedirle 
también que bendiga los propósitos que en este momento se mueven en nuestra mente, 
para empezar un año nuevo con una vida nueva. 


Demos gracias a Dios, nuestro Padre, por habernos dado la oportunidad de terminar 
un año más y por todos los favores recibidos. Unidos al salmo 137 demos gracias a 
Dios: 

TJ e damos gracias, Señor, de todo corazón. 

Te damos gracias, Señor cantamos para ti. 

pan tu nombre daremos gracias por tu amor y lealtad. 
le llamé y me escuchaste, aumentaste el valor de mí alma. 
Te alaben los reyes de la tierra, porque oyeron la voz de tu palabra; 


yen los caminos del Señor van cantando, 


porque es grande la gloria del Señor. 


En un momento de silencio o de manera espontánea expresar por todo lo que 
deseamos agradecer a Dios. 


Canto: HOY, SEÑOR, TE DAMOS GRACIAS. 


Motivación: Ante Ti, Jesús, nos reconocemos pecadores, porque en muchas 
ocasiones no hemos podido o no hemos querido hacer en nuestra vida y en nuestro 
trato con los demás lo que Tú esperas de nosotros. Nos disponemos como (familia o 
comunidad) a hacer un examen de conciencia, para que reconociendo nuestros 
pecados pidamos perdón por ellos. A cada petición vamos a responder: 


Perdón, Señor, perdón. 


Por todo lo que durante el año hemos hecho en contra de nuestra dignidad de persona 
e imagen de Dios, por todas las manifestaciones de vicio de los que nos hemos dejado 
llevar; de todo lo que hemos dejado de hacer para descubrir esa imagen de Dios que 
hay en nosotros. R. 


Por todo lo que hemos hecho durante el año en contra de nuestra responsabilidad de 
transformar el mundo con nuestro trabajo y con nuestro estudio. R. 


Por todo lo que durante el año hemos hecho contra el amor: odios, rencores, chismes, 
malas voluntades; por los pleitos y prejuicios contra los demás. R. 


Por lo que hemos dejado de hacer en el amor que como cristianos estamos 
comprometidos: falta de solidaridad, encerramiento en nosotros mismos o en nuestro 
hogar, la falta de compromiso político y social. R. 


Propósito: Cada quien pide perdón de otras faltas más personales que considere 
tener, y hacer el propósito de corregir lo que le está impidiendo más el vivir como hijo 
de Dios. 


Digamos todos: Yo confieso... 
Canto: 


Motivación: Con un corazón renovado queremos pedirte que bendigas cada uno de 
nuestros propósitos, para empezar un año nuevo con una vida nueva. 


En un momento de silencio presentemos a Jesús nuestros propósitos. Pueden ir 
pasando las familias (si se ve conveniente puede acompañarse con música 
suave). 


Terminamos pidiendo la bendición: Dulce madre no te alejes... 


En caso de ser en la parroquia el sacerdote da la bendición y se reserva el 
Santísimo. 


IX. LEVANTO DEL NIÑO 


Objetivo: Rescatar nuestra tradición para 
fortalecer nuestra fe desde la religiosidad popular. 


La tradición para levantar al Niño Dios nos dice: 
que la madrina del Niño Dios es aquella que lo 
acostó en la Nochebuena y que ya sea para el día 
de la Epifanía o para el 2 de febrero, se reza el 
rosario y se levanta al Niño Dios para después 
sentarlo. En ese sentido, la madrina debe vestir al 
Niño Dios. 


La tradición también consiste en llevar la imagen a 
bendecir al templo, así como levantar y quitar todas 
las figuras del nacimiento para guardarlas hasta la 
celebración de la próxima Navidad. 


Las personas que venden vestuario no tienen la capacitación suficiente y a veces sólo 
les interesa vender. Se ha de vestir la imagen como a un niño, con una vestimenta 
blanca bonita o de Cristo Rey, Jesús de Nazareno o Señor de la Misericordia, pero no 
vestirlo de santo, y mucho menos de futbolista. 


Cristo nació y fue niño, pero también murió por nosotros en la Cruz y resucitó, de tal 
manera que la imagen del Niño Jesús que tenemos en nuestra casa nos recuerda que 
el Hijo de Dios se hizo hombre por nosotros. Aunque no tengamos una imagen en 
nuestra casa, Dios está con nosotros. 


Estas imágenes nos ayudan a sentir más su presencia y a pensar siempre en Dios. Por 
ello las imágenes del Niño Jesús deben ser bellas, dignas, y tratadas con decoro, por 
eso, las cuidamos, las limpiamos y hasta las vestimos, como una forma de rendir 
homenaje a Dios y a sus santos. 


Invitamos a los católicos a seguir con el amor a Dios, a Cristo y a los santos. Sintamos 
que Cristo es parte de nuestra familia, sin caer en errores que desvíien nuestra fe y se 
conviertan en motivo para que los católicos seamos criticados como idólatras. 
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SI EL LEVANTO SE REALIZA EL DÍA DE LA EPIFANÍA 


Antes de la llegada del Señor, los hombres vivían en tinieblas, sin esperanza. Pero el 
Señor ha venido, y es como si una gran luz hubiera amanecido sobre todos y la alegría 
y la paz, la felicidad y el amor hubieran iluminado todos los corazones. Jesús es la luz 
que ha venido a iluminar y transformar a todos los hombres. 


Con la venida de Cristo se cumplieron las promesas hechas a Israel. En la Epifanía 
celebramos que Jesús vino a salvar no sólo a Israel sino a todos los pueblos. 


Epifanía quiere decir "manifestación", iluminación. Celebramos la manifestación de 
Dios a todos los hombres del mundo, a todas las regiones de la tierra. Jesús ha venido 
para revelar el amor de Dios a todos los pueblos y ser luz de todas las naciones. 


En la Epifanía celebramos el amor de Dios que se revela a todos los hombres. Dios 
quiere la felicidad del mundo entero. El ama a cada uno de los hombres, y ha venido a 
salvar a todos los hombres, sin importar su nacionalidad, su color o su raza. 


Es un día de alegría y agradecimiento porque al ver la luz del Evangelio, salimos al 
encuentro de Jesús, lo encontramos y le rendimos nuestra adoración como los magos. 


SI EL LEVANTO SE REALIZA EL DÍA DE LA CANDELARÍA (2 DE FEBRERO) 


El nombre Candelaria viene de la tradición de bendecir velas y distribuirlas entre los 
adoradores. Las velas recuerdan las luces de Navidad y simbolizan las palabras de 
Simeón a José y María en Lucas 2:32 de que Jesús sería «la luz para revelación a los 
Gentiles y gloria del pueblo de Israel». 


Al principio, el Día de la Candelaria honraba la purificación de María después del 
nacimiento de Jesús, pero las observancias modernas han movido el énfasis hacia 
Jesús. La Candelaria y la presentación del Niño Jesús al templo tiene sus orígenes en 
el libro del levítico, que pide a las madres judías que cuando tengan un niño varón lo 
presenten 40 días después de su nacimiento. 


Las dos solemnidades nos marcan una revelación de la persona de Dios, de su amor a 
cada persona, familia o comunidad. Por ello, realizar el levanto del Niño Dios en uno de 
estos días o entre estas festividades como católicos nos debe recordar que Él desea 
quedarse en el corazón de cada creyente. Por eso, al vestirlo y dejarlo en nuestro altar 
principal de nuestra casa será el signo que el permanecerá con nosotros, que es Dios 
con nosotros. 


Guía: Vamos a quitar nuestro nacimiento, todos vamos a ayudar, pero vamos 
guardando en nuestro corazón todo lo que quitamos. 


1. Llevamos la imagen de Dios hecho Niño al altar principal de nuestra casa o 
lugar correspondiente en el templo, le damos un beso (todos besan la imagen). 


Ahora vamos a guardar esta imagen en nuestro corazón. Hagamos 
que Dios habite allí y que siempre este con nosotros, pues Jesús 
nos ha dicho: “si alguien me ama, cumplirá mi palabra, y mi Padre le 
amara y vendremos a él y haremos morada en él” (Jn 14, 23). 
Además de eso debemos pensar que Jesús está ya en cada uno de 
nosotros de alguna manera. San Mateo nos narra que Jesús dijo: 
“Lo que ustedes hagan a los demás a mí me lo hacen” (Mt 25, 24). 


Todos nos damos un abrazo porque en cada uno de nosotros está 
el niño Jesús. 


2. Ahora vamos a guardar la imagen de la Virgen María, antes vamos a pedirle su 
bendición diciendo: 


Todos: Dulce Madre no te alejes tu vista de nosotros no apartes, 
ven con nosotros a todas partes y solos nunca nos dejes, ya que 
nos proteges tanto como verdadera Madre, haz que nos bendiga 
el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Amén. 


Guía: Pensemos que ahora nosotros vamos a tener que hacer 
que Jesús siga viniendo al mundo, San Mateo nos dice que 
Jesús preguntó: “¿Quiénes son mi madre y mis hermanos?” y 
respondió: “los que escuchan la Palabra de mi Padre y la 
cumplen” (Mt 12, 50) si queremos que Jesús esté presente en 
nuestro mundo, cumplamos su palabra como María, digamos 
como ella: “Hágase en mi según tu palabra” (Lc 1, 38). 


3. Guardamos ahora la imagen de San José, él defendió a Jesús de Herodes que 
lo quería matar. 


Ahora nosotros somos los que debemos defender a Jesús porque Él 
así lo quiere, aunque seamos hombres débiles, Él puso su reino en 
nuestras manos, de ahora en adelante nosotros debemos ocupar el 
lugar de San José. 


Guía: Hemos guardado las imágenes de la Sagrada Familia, Jesús, 
María y José, invoquémoslos repitiendo las siguientes frases: 


Guía: Jesús, José y María 

Todos: Les doy el corazón y el alma mía. 
Guía: Jesús, José y María 

Todos: Tomen bajo su cuidado mi familia. 
Guía: Jesús, José y María 

Todos: Sean siempre mi defensa y mi guía. 


4. Guardamos la imagen del Ángel. 


Guía: Nosotros vamos a tener que continuar de manera visible su misión 
de anunciar como en la noche de Navidad, la alegría de la venida de 
Cristo a nuestro mundo, San Lucas nos cuentan que los pastores oyeron 
un coro celestial que cantaban: “Gloria a Dios en el cielo y paz en la 
tierra a los hombres de buena voluntad” (Lc 2, 14). 


Digámosle de manera especial a nuestro Ángel de la guarda: 


Todos: Ángel de mi guarda, mi dulce compañía, no me desampares, ni de noche ni de 
día, hasta que me entregues en los brazos de Jesús y de María. Con tus alas me 
persigno y me abrazo de la Cruz y en mi corazón me llevo al dulcísimo Jesús. Ángel de 
mi guarda ruega al Señor por mí. Amén. 


5. Quitamos ahora la imagen de los reyes magos. 


Ellos nos recuerdan a los reyes venidos de oriente, guiados por una 
estrella en busca del rey recién nacido para adorarlo y ofrecerle 
regalos, siguiendo su ejemplo reconozcamos en los niños la 
presencia de Jesús. 


la Navidad a todos, buenos y malos les llegó la invitación de 
Dios y se acercaron a Jesús y hubo paz en sus corazones. 


Guía: Vamos a quitar nuestro nacimiento, todos vamos a ayudar, pero vamos 
guardando en nuestro corazón todo lo que quitamos. 


1. Llevamos la imagen de Dios hecho Niño al altar principal de nuestra casa o 
lugar correspondiente en el templo, le damos un beso (todos besan la imagen). 


Ahora vamos a guardar esta imagen en nuestro corazón. Hagamos 
que Dios habite allí y que siempre este con nosotros, pues Jesús 
nos ha dicho: “si alguien me ama, cumplirá mi palabra, y mi Padre le 
amara y vendremos a él y haremos morada en él” (Jn 14, 23). 
Además de eso debemos pensar que Jesús está ya en cada uno de 
nosotros de alguna manera. San Mateo nos narra que Jesús dijo: 
“Lo que ustedes hagan a los demás a mí me lo hacen” (Mt 25, 24). 


Todos nos damos un abrazo porque en cada uno de nosotros está 
el niño Jesús. 


2. Ahora vamos a guardar la imagen de la Virgen María, antes vamos a pedirle su 
bendición diciendo: 


Todos: Dulce Madre no te alejes tu vista de nosotros no apartes, 
ven con nosotros a todas partes y solos nunca nos dejes, ya que 
nos proteges tanto como verdadera Madre, haz que nos bendiga 
el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Amén. 


Guía: Pensemos que ahora nosotros vamos a tener que hacer 
que Jesús siga viniendo al mundo, San Mateo nos dice que 
Jesús preguntó: “¿Quiénes son mi madre y mis hermanos?” y 
respondió: “los que escuchan la Palabra de mi Padre y la 
cumplen” (Mt 12, 50) si queremos que Jesús esté presente en 
nuestro mundo, cumplamos su palabra como María, digamos 
como ella: “Hágase en mi según tu palabra” (Lc 1, 38). 


3. Guardamos ahora la imagen de San José, él defendió a Jesús de Herodes que 
lo quería matar. 


Ahora nosotros somos los que debemos defender a Jesús porque Él 
así lo quiere, aunque seamos hombres débiles, Él puso su reino en 
nuestras manos, de ahora en adelante nosotros debemos ocupar el 
lugar de San José. 


Guía: Hemos guardado las imágenes de la Sagrada Familia, Jesús, 
María y José, invoquémoslos repitiendo las siguientes frases: 


Guía: Jesús, José y María 

Todos: Les doy el corazón y el alma mía. 
Guía: Jesús, José y María 

Todos: Tomen bajo su cuidado mi familia. 
Guía: Jesús, José y María 

Todos: Sean siempre mi defensa y mi guía. 


4. Guardamos la imagen del Ángel. 


Guía: Nosotros vamos a tener que continuar de manera visible su misión 
de anunciar como en la noche de Navidad, la alegría de la venida de 
Cristo a nuestro mundo, San Lucas nos cuentan que los pastores oyeron 
un coro celestial que cantaban: “Gloria a Dios en el cielo y paz en la 
tierra a los hombres de buena voluntad” (Lc 2, 14). 


Digámosle de manera especial a nuestro Ángel de la guarda: 


Todos: Ángel de mi guarda, mi dulce compañía, no me desampares, ni de noche ni de 
día, hasta que me entregues en los brazos de Jesús y de María. Con tus alas me 
persigno y me abrazo de la Cruz y en mi corazón me llevo al dulcísimo Jesús. Ángel de 
mi guarda ruega al Señor por mí. Amén. 


5. Quitamos ahora la imagen de los reyes magos. 


Ellos nos recuerdan a los reyes venidos de oriente, guiados por una 
estrella en busca del rey recién nacido para adorarlo y ofrecerle 
regalos, siguiendo su ejemplo reconozcamos en los niños la 
presencia de Jesús. 


6. También quitemos la imagen de los pastores. 


Ellos los consideramos como buenos, pero muchos de ellos 
eran asaltantes de caminos y ladrones, sin embargo, el día de 
la Navidad a todos, buenos y malos les llegó la invitación de 
Dios y se acercaron a Jesús y hubo paz en sus corazones. 


Guía: A cada invocación respondemos todos: 


¡Señor que todos, buenos y malos, nos convirtamos a ti! 


Que todos reconozcan a Cristo como Señor y dueño de sus vidas. 

Que todos iluminados por la luz de Cristo, sigan el camino de la verdad y la 

justicia. 

e Que todos, atraídos por Cristo, unan sus corazones y así se acaben las envidias 
y pleitos en nuestro mundo. 

e Que todos, imitando a Cristo, seamos hombres cabales para poder participar de 

su vida divina. 


7. Quitemos ahora los borreguitos, el buey y la mula que estaban junto a Jesús y 
los demás animales de nuestro nacimiento. 


Alabemos a Dios con todas las criaturas siendo la voz de todo el universo, como nos lo 
enseñan las Sagradas Escrituras: (Dan. 3, 57-58). 


Después de cada nombre decimos: bendigan al Señor. 


e Fieras y bestias del campo 

e Aves y pájaros del cielo 

e Ballenas y todo lo demás que se mueve en el agua 
e Víboras y animales ponzoñosos 

e Perros y animales domésticos 

e Borregos, becerros y ganados 


8. Guardaremos ahora las estrellas, los árboles, el musgo, el heno, la paja, el 
pasto y todo lo demás que nos sirvió para construir nuestro nacimiento. 


Pensemos que debemos trabajar por un universo mejor, sin 
destruir los recursos naturales que Dios nos ha dado, sino 
haciéndoles fructificar y embelleciendo nuestra tierra en 
donde Jesús ahora se hace también presente entre nosotros 
y en nosotros. 


“* Continuemos alabando al Señor, después de cada nombre 
decimos: Bendigan al Señor. 


e Sol, luna y astros del cielo 
Lluvia y rocío, vientos y nieves 
Montañas y colinas, mares y ríos 
e Árboles y plantas de la tierra 


Guía: terminamos nombrando a cada uno de nosotros para que también alabemos al 
Señor. 


(Se va diciendo el nombre de los presentes y después de cada nombre se dice: 
“Bendice al Señor”). 


Guía: Señor que nuestro nacimiento no termine, sino que continúe en nuestra vida 
diaria, que todo esté lleno de tu presencia y que tú seas el centro de nuestra historia y 
de nuestro mundo. 


Oremos: 


Te rogamos, Señor, que infundas en nuestros corazones tu gracia para que, así como 
por el anuncio del Angel conocimos la encarnación de Jesucristo tu Hijo, así por su 
Pasión y Cruz seamos conducidos a la gloria de la Resurrección. Por el mismo 


Jesucristo Nuestro Señor. Amén. 


X. VILLANCICOS 
1. VENID, FIELES TODOS 


Venid, fieles todos, con gozo y 
triunfantes: venid jubilosos, a Belén 
venid. Ved, ya nacido al rey de los 
Ángeles. 

Venid, adoremos (2). Venid adoremos 
a nuestro Señor. 

Dejado el rebaño, humildes pastores, 
siguiendo el llamado acuden al portal: 
también nosotros con ánimo alegre, 
Venid, adoremos (2). Venid adoremos 
a nuestro Señor. 

Del eterno Padre, esplendor eterno, 
oculto en la carne contemplamos hoy: al 
Dios infante, envuelto en pañales, 
Venid, adoremos (2). Venid adoremos 
a nuestro Señor. 

Por nosotros nace pobre en un 
pesebre, y sobre las pajas, reclinado 
está: ¿Quién contemplarle podrá sin 
amarte? 

Venid, adoremos (2). Venid adoremos 
a nuestro Señor. 


2. VENID PASTORCILLOS 


Venid pastorcillos corriendo llegad, 
veréis a María que está en el portal. 
Venid pastorcillos corriendo llegad 
veréis a María que está en el portal. 
Veréis a María, veréis a José y al recién 
nacido que un portento es. Veréis a 
María, veréis a José y al recién nacido 
que un portento es. 

¡venid, venid! ¡llegad, llegad! Veréis 
que Niño tan bello y qué gusto verle da. 
¡venid, venid! ¡llegad, llegad! Veréis al 
Dios de los cielos en un humilde portal. 


(2). 


3. HOY A LA TIERRA 


Hoy a la tierra el cielo envía, una capilla 
angelical, trayéndonos paz y alegría 
cantando el himno triunfal. 

GLORIA IN EXCELSIS DEO. GLORIA 
IN EXCELSIS DEO. 


4. ¡AY DEL CHIQUIRRITÍN! 


Ay del chiquirritín, chiquirriquitín 
metidito entre pajas. Ay del 
chiquirritín, chiquirriquitín, queridín, 
queridín, queridito del alma. 

Entre un buey y una mula Dios ha 
nacido y en un pobre pesebre lo han 
recogido. 

Ay del chiquirritín, chiquirriquitín 
metidito entre pajas. Ay del 
chiquirritín, chiquirriquitín, queridín, 
queridín, queridito del alma. 

Por debajo del arco del portalito se 
descubre a María, José y al Niño. 

Ay del chiquirritín, chiquirriquitin 
metidito entre pajas. Ay del 
chiquirritín, chiquirriquitín, queridín, 
queridín, queridito del alma. 

No me mires airado, niñito mío, mírame 
con los ojos que yo te miro. 

Ay del chiquirritín, chiquirriquitín 
metidito entre pajas. Ay del 
chiquirritín, chiquirriquitín, queridín, 
queridín, queridito del alma. 


5. DUERME Y NO LLORES 


Os anunciamos un gozo inmenso: “Hoy 
ha nacido el Salvador”. De un pesebre 
sobre las pajas, y entre pañales, lo 
encontraréis. 

Duerme y no llores, Jesús del alma. 
Duerme y no llores, mi dulce amor. 
Duerme y no llores, que esas tus 
lagrimas parten el alma, de compasión. 


Tus lagrimitas, perlas del cielo son mi 
tesoro, prenda de amor, más calma el 
llanto Jesús del alma, de lo contrario 
me harás llorar. 

Si por mí lloras, Jesús amado, por mis 
pecados e ingratitud, que cese el llanto, 
que en adelante ya nunca, ingrato, te 
haré llorar. 

Cierra tus ojos tranquilo sueño; 
duerme, mi cielo, duerme mi amor. Con 
mis cantares y mis amores tu sueño, oh 
Niño, arrullaré. 

Ya mis cantares no te harán ruido, ya 
mis cantares van a callar; más mis 
amores en el silencio siguen velando, 
¡no callarán! 


6. MARÍA MÍRAME 

María mírame, María mírame, si tú me 
miras Él también me mirará, Madre mía 
mírame, de la mano llévame muy cerca 
del ahí me quiero quedar. 


María, cúbreme con tu manto que 
tengo miedo no se rezar que con tus 
ojos misericordiosos tendré la fuerza 
tendré la paz. 


María mírame...(coro) 

María, consuélame de mis penas es 
que no puedo, ofenderle más que con 
tus ojos misericordiosos quiero ir al 
cielo y verlos ya. 


María mírame...(coro) 
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ORACIÓN DE LA 


SINODALIDAD: 


Estamos ante ti, Espíritu Santo, reunidos 
enytu nombre. 


Tú que eres nuestro verdadero 
consejero: ven a nosotros, apóyanos, 
entra en nuestros corazones. 


Enséñanos el camino, muéstranos cómo 
alcanzar la meta. 


Impide que perdamos el rumbo como 
personas débiles y pecadoras. 


No permitas que la ignorancia nos lleve 
por falsos caminos. 


Concédenos el don del discernimiento, 
para que no dejemos que nuestras 
acciones se guíen por perjuicios y 

falsas consideraciones. 


Condúcenos a la unidad en ti, para que 
no nos desviemos del camino de la 
verdad y la justicia, sino que en nuestro 
peregrinaje terrenal nos esforzemos 
por alcanzar la vida eterna. 


Esto te lo pedimos a ti, que obras en 

todo tiempo y lugar, en comunión con 

el Padre y el Hijo por los siglos de los 
siglos. 
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